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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


«POLVORÓN» Sita.   Loreto  Prado. 

JOVITA- Hernández. 

ROMUALDA Campos. 

SEÑA  ANTONIA ,.. Sra.    Franco. 

SEÑA  DARÍA Srta.   Román. 

AMANCIA Sra.    Medero. 

FELISA Srta.   Anchorena. 

LA  «IDEAL  CHURRITO» , Sra.    Mendoza. 

BASILISO Sr.      Chicote. 

SEÑOR  PEPE Recober. 

SEÑOR  ANTONIO Morales. 

OLIMPIO Castro. 

NOVALES Manso. 

ABADEJO - Soler. 

MÍNGUEZ Ortiz. 

EL  PAPÁ  ETERNO Delgado. 

MONINI Cadenas. 

UN  ARTISTA...    Cadenas. 

SEÑOR  REGINO Soler. 

EL  «SERENITO» Ponzano. 

EL  «FAROLES> Henche. 

EL  «FOSFORITO» Cadenas. 

«LLAVERITO» Ortiz. 

EL  «RELENTE» Arenas. 

ALGUACILILLO Bermúdez.. 

EL  «GUASA  VIVA» .  Delgado. 

UN  MONO  SABIO ■ Srta.  Arias. 

MOZO  DE  ESTOQUES Leal. 

CIEGO  1." Sr.      Ortiz. 

ÍDEM  2.°..   I Henche. 

ÍDEM  3.° Delgado. 

ÍDEM  4.° Arenas. 

UN  BOTONES Srta.   Garcelán.. 

Público  verbenero,  público  de  los  toros  y  asistencias 
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CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  la  sala  o  habitación  principal  de  un  cuarto 
situado  eu  el  último  piso  de  un  edificio  de  construcción  moderna. 
A  la  derecha  y  eu  primer  término,  puerta  de  entrada.  A  la  iz- 
quierda, otras  dos.  En  el  loro  otra,  que  dará  acceso  a  la  azotea. 
La  aaotea  estará  dotada  de  una  barandilla  de  piedra.  Forillo  de 
cielo  azul.  En  la  escena  muebles  modestos,  pero  bien  conservados. 
Entre  las  dos  puertas  de  la  izquierda,  una  cómoda,  y  sobre  ella,, 
en  el  centro,  y  cerca  de  la  pared,  un  San-  Antonio  de  barro,  con 
dos  floreros  a  cada  ladc  y  otras  tantas  lámparas  de  aceite,  que  es- 
taran encendidas.  La  acción  se  desarrolla  en  Madrid  y  comienza 
el  (lia  de  San  Antonio  de  la  Florida  (la  de  Junio.) 

JOV.  (Echando  el  vaho  en  una   bandeja    que    frota   con   un 

paño  para  sacarla  brilo.  Para  hacer  más  llevadera  su 
labor  canta  un  cuplé  popular.) 

¡Qué  no  pué  ser!... 
¡Qué  no  pué  ser!... 

(Hablando.)  ¡Pero  que  no  pué  ser  de  ninguna 
manera!...  Esto  no  brilla  por  na  en  el  mun- 
do. Y  quiere  mi  padre  que  la  deje  como  una 
luna.  «A  ver  si  puedo  afeitarme  con  ella» — 
me  ha  dicho. — ¡Sí,  sí,  me  parece  que  se  va 
usté  a  ver  apurao...  ¡Maldita  sea!,..  (La  tira  ai 

suelo  con  rabia.) 
ANT.  (Sale  enjabonándose  la  cara  con  una  brocha  barbera.) 

¿Qué  es  eso? 
Jov.  La  bandeja,  que  se  ha  caído. 
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Ant.  }Y  van  tres!  ¿Qué  es  lo  que  haces? 

Jov.  ¿No  lo  ve  usté?  Limpiarla  con  amor.» 

Ant.  ¿Con  amor  y  no  haces  más  que  darla  gol- 

pes? 

Jov.  Es  que  hay  amores  que  matan,  y  este  es 

uno  de  ellos...  ¡Qué  malo  ha  salido  el  conde- 
nao!...  Limpia  menos  que  un  barrendero  de 
la  Villa...  ¿Le  gusta  a  usté  como  queda? 

(Enseñándole  la  bandeja.) 

Ant  .  Se  le  podía  pasar  el  paño  otra  vea.  ¿No  te 

parece? 
Jov.  ¡Claro  que  se  puede! 

ANT.  Pues  adelante.  (Vase  segunda  izquierda.) 

(OLIMPIO  y  NOVALES  salen  por  la  derecha.) 

Olim.  Con  su  permiso. 

Jov.  Olimpio,  ¿eres  tú? 

Olim.  Fase  usté,  señor  Novales,  (presentando  a  Jovita.) 

Mi  novia. 

Nov.  |Buen  bocado! 

Olim.  El  médico  de  la  Sociedad  filantrópica  donde 

presto  mis  servicios  como  agente. 

Jov.  ¿Está  usté  en  la  «Paternal?» 

Nov.  Allí  estamos  para  despenar  a  los  socios  que 

caen. 

Olim.  Habrás  oído  hablar  de  él;  Novales,  el  mejor 

médico  de  la  Sociedad.  Ya  verás  cómo  cura 
a  tu  hermano. 

Nov.  Ya  me  ha  dicho  éste  que  se  trata  de  un 

ataque  agudísimo  de  esa  imbecilidad  que  le 
llaman  neurastenia.  Se  curará;  soy  especia- 
lista. 

Jov.  ¿En  la  imbecilidad  esa? 

Nov.  Sí,  señorita.  En  eso  soy  el  non. 

Olim.  ¿Y  el  señor  Antonio?  ¿Y  la  señora  Antonia? 

Jov.  Mi  madre  salió  a  hacer  la  compra  y   mi 

padre  se  está  afeitando...  como  es  su  santo... 

Olim.  ¡Pues  no  me  acordaba! 

Ant.  (saliendo.)  No  me  choca. 

Olim.  ¡Hola,  señor  Antonio;  ¡Felicidades! 

ANT.  Gracias,  Olimpio.   (A  Jovita  dándole  un  papel  ex- 

tendido con  poiTos  de  arroz.)  Tú,  pulverízame. 

JoV.  ,.  Traiga.  (Coge  el  papel,  lo  abarquilla,  y  acercándoselo 

a  la  cara  al  señor  Antonio,  sopla,  haciendo  así  las 
veces  de  pulverizador.) 

Ant.  Basta,  tú;  que  te  entusiasmas  soplando. 

Jov.  (a  Olimpio.)  ¿Te  gusta  el  pulverizador? 

OLIM.  Mucho.  (Acercándose  a  ella  con  intenciones  tentado- 

ras.) Mucho.  Es  curioso  el  sistema. 
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.Jov.  (Rehusando  violentamente.)  Te  advierto  que  aún 

no  está  patentado. 

Ant.  ¿Cómo  tú  por  aquí? 

Olim.  Lo  ofrecido  es  deuda.  Vengo  a  traerle  a  usté 

la  salud  de  Basiliso. 

Ant.  ¡Pobre  hijo  mío!...  Supongo  que  este  señor 

será  el  médico  de  la  Sociedad. 

Nov.  El  puntillero,  para  servirle...  ¿Y  el  enfermo? 

Ant.  ¿Mi  hijo?   ¡Ay,  señor  doctorl   Muy  grave... 

muy  grave. 

Olim.  ¿Le  siguen  dando  ataques? 

Ant.  Sí,  hijos;  y  más  largos  que  nunca.  A  veces 

pierde  el  conocimiento  y  tarda  en  volver  dos 
o  tres  días. 

Olim.  ¡Qué  atrocidadl 

Ant.  Muy  grave.  ¿Verdad,  señor  doctor? 

Nov.  Tanto,  que  es  difícil  que  salga.  Vamos  a 

ver  al  enfermo. 

Ant.  El  caso  es  que  el  enfermo  ha  salido. 

.Nov.  ¿Cómo?  ¿Estando  así? 

Ant.  Su  estado  me  da  tanta  pena  que  no  me 

atrevo  a  negarle  nada...  Anoche,  después  de 
cenar,  se  empeñó  en  salir  un  poco...  y  temo 
que  le  haya  dao  el  ataque. 

Nov.  ¿Por  qué? 

Aíít  Porque  todavía  no  ha  vuelto. 

Nov.  ¡Caracolea!  ¿Y  lo  dice  usted  tan  tranquilo? 

Jov.  No  hay  miedo.  Estamos  acostumbraos. 

Nov.  ¿Por  lo  visto  el  hecho  se  repite  con  harta 

frecuencia? 

Jov  Con  hartísima,' sí,  señor. 

Nov.  ¿Y  no  tiene  nunca  consecuencias  desagra- 

dables? 

Jov.  Para  mí,  sí. 

Ant.  ¿Qué  dices,  Jovita?        . 

Jov.  La  verdad.  Cada  ataque  que  le  da  a  Basiliso 

me  cuesta  a  mí  los  cuartos.  En  el  último  se 
llevó  de  mi  hucha  diecisiete  pesetas. 

Ant.  jPobrecillo!  ¡Lo  habrá  hecho  inconsciente- 

mente! ¡Sin  darse  cuenta! 

-Jov.  La  cuenta  se  la  da  luego.  Ya  lo  sabe  usté 

que  la  tiene  que  pagar. 

Ant.  ¡Vaya  una  co,-a!  ¡El  po'orecillo  de  mi  alma 

necesita  distraerse  y   los   ahorros   que  .en. 
nuestra  mocedad  hicimos,  yo  como  cochero 
y  tu  madre  como  cigarrera,  no  se  resienten 
mucho  por  eso.  Y  aunque  se  resientan,  lo 
primero  es  la  salud.  ¿No  es  verdad,  doctor? 
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Nov.  Cierto. 

Olim.  (Aparte.)  |Valiente  desahogao  está  hecho  el 

tal  Basiliso! 

Ant.  ¿Dónde  habrá  pescao   mi  hijo  esa  enfer- 

medad? 

Nov.  (Vaya  usted  a  saber!...  Quizá  el  exceso  de 

trabajo...  ¿Qué  ee? 

Jóv.  Sindicalista. 

Nov.  ¿Trabaja  mucho? 

Jov.  ¡Quiá,  no,  señorl  Está  en  huelga  de  brazos 

caídos  hace  tres  años. 

Nov.  ¿Es  activo?. .  ¿Inteligente? 

Jov.  Es  un  besugo. 

Nov.  Entonces,  ¿qué  hace? 

Jov.  Nada. 

Nov.  ¿Le  molesta  ser  hijo  del  trabajo? 

Ant.  Dice  que  con  ser  hijo  mío  tiene  bastante.. 

¡Me  quiere  mucho  el  pobre! 

Nov.  ¿Y  sale  solo  a  la  calle? 

Jov.  |Quiá,  no,  señorl  Va  siempre  con  el  Pol- 

vorón. 

Nov.  ¿Quién  es  ese  postre? 

Ant.  Un  íntimo  amigo  suyo  que  es  matador  de 

novillos. 

Jov.  Diga  usté  que  entodavía  no  ha  matao  nin- 

guno. 

Olim.  Ni  los  matará,  a  no  ser  que  se  le  pongan  de 

rodillas. 

Jov.  Tiene  menos  estatura  que  un  terrón  de 

azúcar. 

Ant.  Es  bajito,  pero  se  arrima. 

Olim.  Se  arrima  a  Basiliso  para  vivir  de  gorra. 

Jov.  Por  no  trabajar  ha  dejao  su  oficio. 

Ant.  Es  que  también  está  eindicao.  Era  un  cajista 

de  lo  mejor  que  hay  en  Madrid  y  tié  una 
ilustración  que  si  le  oye  usted  hablar,  le 
confunde  con  don  Melquíades  Alvarez.  Pero 
mi  hija  la  ha  tomao  con  él,  aunque  es  un 
chico  honrao  y  aunque  está  aztuando  de  en- 
fermero de  mi  Basiliso. 

Nov.  Bueno,  volviendo  al  enfermo:  estoy  pensan- 

do que  acaso  su  dolencia  provenga  de  unos 
amores.  ¿Tiene  novia? 

Ant.  Por  un  lado  parece  que  tí  y  por  otrc  parece 

que  no. 

Jov.  Mi  padre  quiere  decir  que  si  bien  es  cierto 

que  tiene  relaciones  con  la  Romualda,  no 
hace  ca3o  de  ella. 
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Nov.  Y  esa  chica,  ¿es  de  la  clase  baja?...  ¿De  la 

clase  media?... 

Jov.  Es  de  la  media,  pero  de  abajo;  vamos,  cu- 

pletista, ¡áu  padre,  el  señor  Pepe,  fué  antes 
cocinero. 

Ant.  Pero  ahora  vive  de  sus  rentas. -No  tardará  en 

llegar.  Todos  los  años,  por  esta  fecha,  nos 
trae  un  regalo,  a  cada  uno  para  celebrar  el 
santo. 

Nov.  Fues  yo,  de  lo  que  me  dicen  ustedes,  deduzco 

que  si  hayrfaldas  por  medio,  la  neurastenia 
de  su  hijo  puede  tener  fatales  consecuencias. 

Ant.  Eso  es  lo  que  yo  me  temo:  que  llegue  a  per- 

der el  juicio... 

Nov.  \o  me  voy.  Otro  día  volveré. 

Jov.  Adiós,  señor  doctor. 

Olim.  Adió?,  Novales. 

Ant.  No  deje  usted  de  venir  a  ver  a  mi  hijo. 

Nov.  Descuide.    Así  lo    haré.   (Hace  mutis  por  la  de- 

recha.) 

JtV.  (Desde  la  puerta  y  mirando  hacia  dentro.)  Ahí  viene 

madre  de  la  compra. 
Ant.  ¡Pobrecilla!  No  decirla  na  de  esto. 

Jov.  ¡Mire  usté  que  en  un  día  como  el  de  hoy!... 

Ant.  Callarse. 

OlI.ví.  (En  la  puerta  y  mirando.)   Al    Ver    el   garbo    COn 

que  sube  la  escalera  no  se  figura  nadie  que 

tiene  su  edad. 
Ant.  Me  parece  talmente  que  sale  de  la  fabrica 

de  Tabacos  como  hace  treinta  años. 
Jov.  ¡Ole  las  mujeres! 

(Los  tres  personajes  se  preparan  a  recibir  con  cariñosa- 
alegría  a  la  SENA.  ANTONIA,  quu  sale  por  la  derecha, 
y  lleva  colgada  del  brazo  una  gran  cesta  de  mimbre.) 

Música 

Ant.»  Yo  fui  la  más  chnlapa 

que  allá  en  mis  tiempos 

hubo  en  Madrid. 
Los  otkos  ¡Ole  que  sil 

ANT.a  Y  no  ha  quedao  ninguna 

de  rompe  y  rasga 

eomo  yo  fui, 
y  aunque  los  hombres 

me  perseguían 

no  me  azaraba 

jamás  por  na, 
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y  aquellas  flores  que  me  decían 
son  las  que  ahora  no  dicen  ya. 
— ¡Me  matan  tus  andares! 
;  — ¡Me  matan  tus  hechuras! 

—  ¡Es  tu  cutis  de  rosa! 
—¡Es  tu  cuerpo  un  primor! 
En  aquél  tiempo  así  demostraban  su  amor, 
y  hoy  en  cambio,  los  hombres,  solo  te  dicen: 
— ¡Vaya  calor! 
Los  demás       ¡Me  matan  tus  andáresi 
¡Me  matan  tus  hechuras! 
Todos  Es  tu  cutis  de  rosa, 

es  tu  cuerpo  un  primor. 
En  aquél  tiempo  así  demostraban  su  amor, 
y  hoy  en  cambio,  los  hombres,  solo  te  dicen: 
¡Vaya  calor! 

Hablado 


Olim. 

Ant.» 
Jov. 

ANT.a 


Ant. 
Olim 
Ant.» 
Jov. 

Ant.» 
Ant  . 
Ant.8 

Jov. 


ANT.a 

Jov. 

ANT.a 
Ant. 
Ant.» 
Jov. 


Seña  Antonia:  está  usté  como   si  tuviera 

quince  años. 

j  Ay,  Olimpio,  ya  he  cumplido  los  sesenta! 

¿Qué  ha  comprado  usté,  madre? 

¡No  me  hablesl  Está  la  plaza  que  da  horror... 

En  fin,  traigo  aquí  unas  patatas  que  si  os 

digo  lo  que  valen,  os  vais  a  creer  que  las  he 

comprado  en  casa  de  Lacloche. 

¡Pues  y  la  carne! 

No  hable  usté  de  la  carne. 

La  carne  no  entra  en  casa. 

Como  no  entre  ella  sola...  porque  traerla  no 

hay  quien  la  traiga. 

¿Y  el  chico?...  ¿Ha  venido  el  chico? 

Aún  no. 

¡Virgen    santa!  ¿Qué  le  habrá  pasao  a  mi 

hijo?  ¿Le  habrá  dao  el  ataque? 

¡Eso  les  quita  a  ustés  la  vida!   ¡El  ataque! 

La  combina  de  siempre.  De  eso  se  vale  él: 

de  que  se  las  tragan  uetés  como  puños... 

¡Pero,  hija!... 

Por  eso  no  trabaja,  ni  se  ocupa  de  na,  ni 

hace  caso  de  la  Romualda. 

No  seas  así.  Piensa  que  está  muy  malo. 

Desgraciadamente  está  grave. 

Sí,  Jovita...  ¡tu  pobre  hermano  se  val 

Se  va  de  juerga  todos  los  días  y  ustés  con 

gafas  ahumas. 
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POL.  (Sale  por  la  derecha  limpiándose  el  sudor.)   Felici- 

dades, sindicato  y  neurastenia. 

Ant.»  |Usté!...  ¿Y  el  chico? 

Ant.  ¿Y  mi  hijo? 

Ant.  a  ¿Se  ha  puesto  malo? 

Pol.  En  este  momento  sabe  la  escalera  con  la 

velocidad  del  galápago. 

Ani.  Pero...  ¿viene  malo?... 

Pol.  Malo,  no,  poique  acaba  de  entrar  en  la  con- 

valecencia... Prepárense  ustés  a  recibirle. 
Nada  de  congojas,  nada  de  gritos  y  nada  de 
impresiones  fuerte?,  porque  el  enfermo  no 
podría  reSÍ8Ürlae.. .  (Hablando  hacia  dentro.)  Ba- 

siliso,  pasa. 

B*S.  (sale  por  la  derecha  tambaleándose  como  si  estuviera. 

mareado.  Habla  con  mucha  fatiga  y  con  acento  melo- 
dramático. A  cada  palabra  cae  amorosamente  desfalle- 
cido    en     los    brazos     de    sus     padres)     j Padre I.. 

[Madre!... 

Ant.  [Hijo! 

Ant.»  ¡Hijol 

Pol.  ¡Es  la  Sarah  Bernard! 

Ant.  ¿Estás  malo? 

Ant.»  ¿Cómo  te  sientes? 

Poi .  Jovita,  haga  el  favor  de  una  silla. 

JOV.  Ahí  va.  (Dándosela  ) 

POL.  (Poniéndosela   a   Basiliso.)    Siéntate,    BasiÜSO,   J' 

responde;  pero  no  te  fatigues. 
Bas.  (sentándose.)  ¿En  dónde  estoy?..  ¿Estoy  en 

casa  ya? 
Ant. a  Sí,  hijo  mío,  estás  con  tus  padres. 

Ant.  Tranquilízate,  Basiliso. 

Bas  .  ¡  Ay,  padrel...  ¡Ay,  madre!...  ¡Creí  que  no  nos 

volvíamos  a  ver! 
Ant.  ¡Hijo  mí°l 

Pol.  No  toques  la  nota  sentida,  porque  tu  fami- 

lia ?e  cardiaquea. 
Bas.  Pues  verán  ustés...  Cuando  anoche,  después 

de  cenar,  salimos   de  casa,   llevaba  unas 

ideas  muy  negras. 
Ant.  (Aparte.)  ¡Este  hijo  se  me  suicida! 

Bas.  Y  dando  la  mano  al  pesimismo,  que  es  mi 

compañero  inseparable,  me  fui  hacia  el...  - 

¡Me  da  vergüenza  decirlo! 
Ant.  ¿Hacia  el  Viaducto? 

Bas.  Hacia  el  Salón  Chantecler. 

Ant.»  ¡Pobre  hijo! 

Pol.  ¡Se  tira  a  matar! 


—  14  — 

Bas.  Fní  a  ver  a  la  Chelito. . 

Pol.  ¿Y  qué  la  viste? 

Bas.  Todo...  todo  lo  que  hace  en  la  tercera  sec- 

ción, que  es  lo  mismo  que  hace  en  la  cuarta. 

Pol.  Prosigue  narrando  sin  detallar. 

Bas.  Salí  del  Chantecler  peor  que  había  entrao  y 

luchando  con  la  neurastenia,  me  fui  a  casa 
de  la  Concha,  donde  sabía  que,  como  de 
costumbre,  estarían  el  Polvorón  y  otros  ami- 
gos con  varias  judías  a  la  bretona. 

Pol.  Al  entrar  nos  asustó,  porque  llevaba  peor 

cara  que  el  hombre  que  ha  oído  un  discurso 
de  La  Cierva. 

Bas.  Como  que  al  entrar,  creí  que  me  daba  el 

vértigo. 

Pol.  Lo  cual  no  nos  chocó, -porque  sabemos  lo 

vertiginoso  que  eres. 

Ant.  ¿Y  qué  hiciste? 

Bas.  Por  no  descompooer  el  cuadro,  pedí  dos  es- 

pecíficos, a  saber:  una  de  judías  y  otra  de 
callos. 

Jov.  ¿Y  pudiste  comerte  todo  eso  después  de  lo 

que  habíamos  cenao? 

Pol.  Haciendo  esfuerzos  terribles.  ¡Daba   pena 

verle! 

Bas.  Fero  me  sentó  como  un  tiro.  A  los  pocos 

momentos  me  daba  el  ataque...  No  podía 
respirar...  Me  faltaba  el  aire... 

Pol.  Para  airearle,  se  me  ocurrió  cambiarle  los 

terrenos  y  llevarle  a  la  Bombilla,  porque 
allí  hay  oxígeno... 

Bas.  Pero  me  había  hecho  tanto  d8ño  la  comida, 

que  no  podía  levantarme  del  asiento. 

Pol.  Eran  las  judías. 

Bas.  Y  cuando  me  sacaron  a  la  calle  no  podía 

dar  un  paso. 

Pol.  Eran  los  callos. 

Bas.  Hasta  que  al  fin  este  amigo,  mejor  dicho, 

este  hermano... 

Pol.  Soy  afectuoso  y  nada  más. 

Bas.  Me  cogió  del  brazo  y  poco  a  poco  a  la  Bom 

bi.  Y  allí  he  estao  convaleciendo  hasta  hace 
poco. 

Ant.  Y  ahora,  ¿cómo  te  encuentras? 

Bas.  Muy  cansao. 

Jov.  Naturalmente.  Si  parece  que  te  dan  los  ata- 

ques con  gasolina;  porque  mira  tú  que  an- 
das... 
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Pol.  Los  ataques  de  su  hermano  no  tienen  ná 

que  ver  con  el  motorismo,  joven. 

Olim.  ¿^  no  le  convendría  más  no  salir  cuando 

Be  encuentra  mal? 

Bas.  En  casa  me  aburro. 

Pcl.  Y  no  saliendo  se  gasta  la  naturaleza. 

Jov.  Pero  nose  gasta  el  dinero,  que  en  esta  casa 

va  haciendo  más  falta  que  la  naturaleza, 
porque  esta  enfermedad  a  mí  no  me  parece 
natural. 

Pol.  Lo  que  tiene  su  hermano  es  más  raro  que 

una  cajetilla  de  sesenta;  pero  no  por  eso  me- 
nos doloroso. 

Olim,  ¿Y  usté  cuándo  torea? 

Pol.  Veremos  a  ver...  Las  estrellas  me  han  pues 

to  el  veto  desde  que  saben  cómo  quedó  en 
Tetuán. 

Olim.  ¿Quedó  usté  a  mucha  altura? 

Bas.  Como  las  estrella?;  para  apreciarlo  te  harían 

falta  prismáticos. 

Pol.  No  quedé  del  todo  mal. 

Bas.  Y  eso  que  alternó  con  el   «Cocherito   de 

punto»,  que  tuvo  una  gran  tarde. 

Ant.  Como  que  se  llevó  dos  orejas. 

Pol.  Yo  también  me  llevé  las  mías. 

Bas  .  Las  tuyas  eí,  y  eso  porque  hay  Guardia  civil. 

Atn.a  La  verdad,  Polvorón,  que  hizo  usté  mal  en 

dejar  la  imprenta. 

Ant.  jY  que  lo  digas!  Un  hombre  con  la  cultura 

que  él  tiene  y  que  habla  como  él  habla,  no 
debe  estar  rodando  por  es^s  plazas. 

Pol.  Es  que  para  rodar  no  me  he  dejado  yo  la 

coleta.  Vaya,  señores,  me  difumino. 

Olim.  Yo  también  me  retiro,  con  el  permiso  de 

ustedes. 

Jov.  Pero,  ¿vendrás  a  comer  a  la  una? 

Ant.  Sí;  ya  sebes  que  hay  escabeche  de  boaito. 

Pol  .  (Aparte.)  ¿Eh9  ¿Qué  oigo?  Abandonar  a  un 

amigo  del  alma  cuando  va  a  haber  escabe- 
che, aunque  sea  de  bonito,  está  feo. 

Olim.  Gracias.  Sí,  vendré.  Y  conste,  Basüiso,  que 

hoy  he  traído  al  médico.  Como  no  estabas.  . 

Bas  Caramba,  !o  siento. 

Olim  ,  En  fin,  otro  día  será.  Hasta  luego.  ¿3e  vie- 

ne usted? 

Pol.  No.  Tengo  que  enterarme  antes  de  una  cosa. 

(Vsse  Olimpio  por  la  derecha.  Aparte  a  Basillso.)  ¿Irá- 

esa  esta  noche  e  la  Florida? 
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Bas.  ¿La  Araancia?...  No  lo  sé  de  fijo.  Ayer  me 

dijo  que  estuviese  hoy  con  cuidado,  pues  de 
once  a  una,  recibiría  una  misiva,  con  mu- 
chas hojas,  por  la  ventana.  Como  vive  ahí 
enfrente... 

Pol.  ¿Y  qué  haces  que  no  te  has  asomao? 

Bas.  Tengo  miedo  de  que  se  escamen. 

Pol.  ¿Y  para  qué  estoy  yo  aqui?  Levántate  y 

anda. 

Ant.  ¿Dónde  vas,  hijo  mío? 

Pol.  Va  a  aquí...  a  la  ventana.  A  tomar  el  sol. 

Ant.  Lo  que  hace  usté  con  Basiliso,  no  hay  con 

qué  pagarlo. 

Pol.  Esto  se  llama  fra temida.  (Aparte.)  ¡Qué  buen 

olorcito  sale  de  la  cocina!  ¡Estoy  viendo  que 
va  a  haber  hasta  té  con  pastas! 

Ant.  ¿Te  encuentras  más  aliviao,  Basiliso? 

Bas.  Sí,  padre;  estoy  mejor. 

Ant.  ¡Cuándo  querrá  Dios  que  te  cures! 

Jov.  No  meta  usté  en  líos  a  Nuestro  Señor,  pa- 

dre. Bueno,  madre,  vamos  a  hacer  la  comi- 
da, porque  estoy  viendo  que  me  disparo. 

Bas  Tengo  una  hermana  sistema  Lafosié...  ¡Qué 

hacendosidál 

Jov.  A  ver.  ¿No  sabes  que  vienen  a  comer  el  pa- 

drino y  tu  novia?...  Esa  novia,  que  para 
verte  una  vez  tiene  que  venir  siete. 

Bas.  La  debes  confundir  con  el  del  inquilinato. 

Ant.»  Bueno,  no  regañéis  más.  Tú,  Jovita,  a  la  co- 

cina, y  tú,  Antonio,  a  ver  si  te  acabas  de 

vestir  de  Una  vez.  (Vasa  con  Jovita  por  la  segun- 
da izquierda.) 

Ani  .  Allá  voy...  Basiliso,  que  no  te  acalores  por 

nada,  que  tu  salud  es  lo  primero. 
Bas.  Descuide  usté,  padre. 

(vase  el  señor    Antonio.) 

Pol.  ¿Y  a  mí  no  me  manda  usté  nada? 

Ant.»  ¿Como  no  quiera  usté  venir  a  pelar  un  pollo? 

Pol.  ¿Pelar  pollos?  Mi  especialidad.  ¿No  ve  usté 

que  estuve  tres  años  en  una  timba? 

(Vase.  Al  hacer  mutis  el  señor  Antonio,  Basilio  se  le- 
vanta de  su  usiento  y,  dirigiéndose  a  la  cómoda,  dice 
lo  siguiente,  como  hablando  con  el  santo:) 

Bas.  ¡Gracias  a  Dios  que  nos  han  dejado  solos! 

Pero,  espera,  que  voy  a  ver  si  la  Amancia. . 

(Va   al  foro,  mira  a  la  calle  y  vuelve.)  Sí,  SÍ.    ¡Para 

mí  está  la  Amancia!...  Mira,  San  Antonio:: 
dicen  que  tú  eres  el  abogao  de  los  novios;. 
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pero,  o  has  cerrao  el  bufete,  o  me  has  decla- 
rao  el  lo-cau...  (Transición.)  Supongo  que  en 
vista  de  mis  quejas,  a  estas  horas  habrás 
hecho  que  la  Amancia  esté  preparando  su 

misiva.  (Va  al  foro,  mira  otra  vez  y  vuelve  indigna- 
do, apagando  de  un  gran  soplo  dos  de  las  lamparillas 
que  alumbran  al  santo.)  | Chúpate    esa!...    Te    SU- 

pougo  enterao  de  que  las  horas  son  de  once 

a  Una.  Pues  mira  tú.  (Sacando  el  reloj  y  acercán- 
dolo mucho  al  santo.)  La  una  menos  cuarto. 

(Vuelve  al  balcón,  quédase  mirando  a  la  calle  y  dice:)- 

¡Ya  viene  el  padrino!  (Llamando.)  ¡Padrel  ¡Ma- 
drel...  ¡Jovital...  ¡Que  viene  el  padrino! 

(JOVITA,  ANTONIA  y  ANTONIO,  que  salen  precipita- 
damente.) 

Ant.  ¿Viene  ya? 

Bas.  Ahora  sube  la  escalera  cargao  de  paquetes. 

Jov.  ¡Pobrecillo!  Los  regalos  de  todos  los  años- 

Ant.»  (En  la  puerta.)  ¡Ya  está  aquí! 

ANT.  ¡Pepe!...  (Llamando.) 

Padrino!... 


Jov.  ) 

Bas.  i 


(Todos  se  agrupan  en  la  puerta  y  a  poco  aparece  el 
SEÑOR  PEPE,  que  es  un  hombre  de  cerca  de  sesenta 
años.  Viste  con  exageradísima  elegancia,  y  en  su  son- 
risa bonachona,  se  adivina  al  hombre  feliz.  Al  entrar, 
viene  cargado  de  paquetes.  Trae  un  corte  de  blusa 
para  la  señora  Antonia,  una  sombrilla  para  Jovita  y 
dos  encendedores  para  el  señor  Antonio  y  Basiliso. 
Durante  el  número  va  entregando  los  objetos  a  sus- 
destlnatarios.) 

Música 

Pepe  Hola. 

Ant.  Pepe. 

Pepe  Que  tengáis  felicidades. 

Ant.  Ya  era  hora. 

Pepe  ¿Vengo  tarde? 

Ant.  Sí  que  vienes  retrasao. 

Pepe  Se  me  ha  ido  el  tiempo  casi  sin  sentirlo 

y  en  toa  la  mañana  solo  me  he  ocupao 
en  elegir  por  todos  los  comercios 
cuatro  chucherías  que  sus  he  comprao. 

Ant  *       i 

Ant*         i       ¿^  Por  ^u^  *e  k&s  molestao? 
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Pepe  Todos  los  años,  en  este  día, 

es  mi  costumbre,  ya  lo  sabéis, 
el  dedicaros  algún  recuerdo 
pa  que  en  el  año  me  recordéis. 
Nos  conocemos  desde  el  ochenta, 
yo  fui  el  padrino  de  vuestra  unión, 
y  entre  vosotros  paso  este  día 
que  es  mi  más  viva  satisfación. 
Toma.  Toma. 

Ant.»  Qué  preciosa. 

Ant.  Qué  bonita. 

Pepe  Esto  es  tuyo. 

Toma,  niña. 

Ant  "^ 

/-\     "        {  Es  una  preciosidad. 

Ant.  Tus  regalitos,  además  de  buenos, 

he  notao  que  siempre  son  de  utilidad. 

Pepe  No  veáis  en  ello  ná  más  que  una  prueba 

de  sincero  afecto  y  gran  amistad, 

Ant  ft       ) 

*      '        (       Te  lo  agradecemos  una  atrocidad. 

-Ant  ) 

q.'        \       Se  lo  agradecemos  una  atrocidad. 

Pepe  Son  baratijas  que  nada  valen. 

Ant.  ¿Pero  es  que  tienes  la  pretensión 

de  regalarnos  a  cada  uno 
un  automóvil  de  Dion-Butón? 

Pepe  Como  pudiera  sí  que  lo  hacía. 

Ant.  Pues  no  miramos  la  calidad. 

Pepe  Ni  yo  tampoco,  porque  ya  he  dicho 

que  es  una  prueba  de  mi  amistad. 

a      '        [       Te  lo  agradecemos  una  atrocidad. 
Olim        i       ^e  ^°  agradecenuos  una  atrocidad. 

Hablado 

Pepe  Bueno,  basta  de  gracias.  Ya  sabéis  que  esto 

no  es  más  que  un  recuerdo. 

Ant.  ¿Y  la  Daría  y  la  chica? 

Pepe  Ahora  vendrán.  Han  ido  a  ver  a  mi  cuñada, 

a  la  de  Carabanchel,  que  también  celebra 
sus  días. 

Ant.»  ¿Adelanta  mucho  la  chica? 

Pepe  Muchísimo.   Yo  no  quiero  que  trabaje  ya 

hasta  el  invierno.  Ha  terminao  la  tempora- 
da ganando  seis  duros. 
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Jov.  Como  que  es  una  estrella.  jCuácdo  voy  a  ga- 

nar yo  eso  con  la  agujal 

Pepe  Pues  todo  se  lo  debe  al  «Atilano». 

Bas.  ¿Cómo  al  «Atilano»?  Expliqúese  usté,  pa- 

drino, porque  yo  no  puedo  consentir  que  la 
fíomualda  le  deba  Dada  a  ningún  hombre. 

Pepe  El  «Atilano»,  es  un  cuplé  que  ha  estrenao 

ella  con  un  éxito  loco. 

Bas.  ¿Es  ese  que  dice: 

«Atilano,  Atilano, 
¿dónde  tomas  la  ablución 
este  verano?» 

Pepe  El  mismo.  Es  de  su  profesor,  que  cada  cu- 

plé que  hace  es  un  escalón  para  la  poste- 
ridad. 

Ant.  Oye,  ¿por  qué  le  has  cambiao  el  nombre 

artístico  a  la  chica? 

Pepe  Por  consejo  del  maestro,  que  en  eso,  como 

en  todo,  ve  un  rato  largo.  Como  sabéis,  de- 
butó con  el  nombre  de  la  «Bella  Romual- 
da»;  pero  fué  él  y  me  dijo:  «Mire  usté,  don 
José,  eso  de  Bella  huele  a  viejo.  ¿Por  qué  no 
la  ponemos  Ideal?  Y  se  lo  pusimos. 

Bas.  Huele  mejor,  tiene  razón. 

Jov.  Y  es  más  bonito. 

Pepe  Y  en  vista  de  que  Romualda,  para  el  cartel, 

resulta  muy  largo  y  muy  descarao,  decidi- 
mos quitarle  el  ualda,  para  que  no  fuera  tan 
llamativo. 

Jov.  Y  quedó  «La  Ideal  Rom». 

Pepe  Que  es  el  nombre  artístico  que  hoy  disfruta. 

Bas.  Bueno,  y  usté,  padrino,  metido  en  los  esce- 

naiios  de  varietés  y  con  lo  que  le  gustan  las 
cupleteras,  resultará  usté  más  peligroso  que 
la  grippe. 

Pepe  ¿Yo?... 

Ant.  No  te  achiques.  Ya  sabemos  que  para  el 

bello  sexo  eres  un  pedrisco. 

Pepe  Parece  que  no  conocéis  a  la  Daría. 

ANT.a  ¿Sigue  tan  celosa? 

Pepe  Más.  Sólo  piensa  en  inventar  martingalas 

para  chafarme  las  conquistas. 

Ant.  ¿Qué  hace?  Cuenta. 

Pepe  No  me  hables  de  eso,  que  me  pongo  de  mal 

humor.  ¿Queréis  que  nos  ocupemos  de  la 
comida?  Ya  sabéis  que  como  todos  los  años 
os  haré  una  salsa  para  el  pescado. 

Jov.  ¡Y  que  tenemos  un  escabeche!... 
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POL.  (Que  sale  comiendo  a  hurtadillas.)   De  primera,  SÍ, 

señor. 
Pepe  Pues  ale,  vamos  mientras  llegan  la  Daría  y 

la  chica. 

ANT.&  VamO?.  (Vase  por  'a  segunda  izquierda.) 

Ant.  (A  Pepe   haciendo   mutis   por    la   segunda   izquierda.) 

¿Te  acuerdas  de  aquellos  tiempos  en  que 
nos  pasábamos  la  vida  tú  en  la  cocina  y  yo 
en  la  cochera? 
Pepe  |No  me  hables!  Se  me  figura  que  fué  ayer. 

(Mutis.) 

Bas.  (En  el  balcón.)  ¡Ni  señalesl  (ai  santo.)  ¡Te  estás 

portandol 

Pol.  (a  Basiiiso.)  Tú...  ¿te  has  dao  cuenta? 

Bas.  ¿De  qué? 

Pol.  De  que  tu  novia  va  a  venir  y  de  que  tienes 

que  buscar  un  pretexto  que  justifique  tu 
ausencia. 

Bas.  ¿Lo  dices  porque  no  voy  a  verla? 

Pol.  Es  claro. 

Bas.  Pero,  ¿es  que  tengo  yo  obligación  de  ir  a 

verla  todos  los  días? 

Pol.  Natural.  Eso  hace  todo  el  mundo. 

Bas.  ¡Qué  vulgaridad!  Has  de  saber  que  yo  pedí 

relaciones  a  la  Romualda  para  casarme  con 
ella  por  lo  canónico. 

Pol.  ¿Y  para  cuándo  dejas  la  boda? 

Bas.  Para  cuando  me  cure. 

Poi .  Entonces  tendrás  que  casarte  por  lo  civil. 

Bas.  ¿Por  qué? 

Pol.  Porque  tu  mal  no  tiene  cura.  Lo  que  debes 

hacer  es  trabajar. 

Bas.  ¿Me  lo  dices  o  me  lo  cuentas?...  Pero,  ¿en 

qué  voy  a  trabajar  con  lo  delicao  que  estoy? 

Pol.  En  cualquier  cosa.  Ya  sabes  que  tu  padre  se 

ha  sacrificao  para  que  aprendieras...  ¿Por 
qué  no  copias  música  como  en  otros  tiem- 
pos? 

Bas.  Porque  se  me  va  la  vista. 

Pol.  ¿Por  qué  no  tocas  el  cornetín  como  antes  lo 

tocabas? 

Bas.  Porque  se  me  va  el  aire. 

Pol.  O  si  no,  ¿por  qué  no  le  llevas  la  contabili- 

dad a  la  maestra  de  tu  hermana?  Ya  sabes 
que  te  lo  ofreció. 

Bas.  Porque  se  me  va  la  cabeza. 

Pol.  A  ti  lo  único  que  no  se  te  va  es  la  gandu- 

lería. 
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Bas.  Oye,  Polvorón:  y  tú,  ¿por  qué  no  trabajas? 

Pol.  Porque  lo  manda  el  sindicato.  Ya  sabes  que 

en  la  imprenta  estamos  en  buelga  de  brazos 
caídos.  Además,  no  me  gusta  el  oficio  de 
cajista  porque  me  revienta  andar  siempre 
con  «tipos.» 

OlIM.  (En  la  puerta  de  la  derecha.)    Si  tratan   de  algo 

reservao,  no  oso  entrar. 
Bas.  Por  mí  osa...  Yo  no  me  meto  en  los  asuntos 

de  los   demás.    (Se  asoma  al  balcón  y  dice  aparte.) 

I  La  una  y  picol  (se  dirige  ai  santo.)  ¡Te  has 
portao!...   |Y  luego  querrán  feligreses!  (Hace 

'mutis  por  la  segunda  izquierda  con  Polvorón.) 

Olim.  Si  saliera  sola  me  aprovechaba...  Voy  a  ver... 

¡Jovita!...  |Jovita!...  ¡Sal!...  ¡Sal!... 
Jov .  ¿Qué  quieres? 

Olim.  ¿No  lo  has  oído?...  Sal...  Por  eso  te  llamé  a 

ti,  salerito. 
Jov  ¡Ah,  sí?   Pues  como  vuelvas  a  llamarme, 

verás.  ¡Tontol  (vase.) 

(roMUALDA  y  la  SEÑA  DARÍ  V  salen  por  la  derecha. 
Romualda  viste  con  llamativa  elegancia.  Daría  lleva 
mantón,  muchas  pulseras,  cadenas,  etc.) 

Rom.  ¿Se  puede  pasar? 

Olim.  ¡Romualda!   ¡Seña    Daría!...  Pase,  pase  la 

reina  del  cuplé...  ¡Jovita!...  ¡Jovital... 
D  vría  ¿Ha  venido  ese? 

Olim.  ¿Ese...?  No  sé. 

Rom.  Estará  en  la  cocina,  madre. 

Daría  ¿Cómo  madre?  ¿No  sabes  que  eso  es  muy 

ordinario? 
Rom.  Perdone  usted,  «mamá.» 

Olim.  ¡Jovita!...  ¡Jovitaaa!... 

Jov.  (Desde  dentro.)  ¡¡Narices!! 

!Olim.  (Aparte.)  Yo  voy  por  ella.  (Mutis.) 

Daría  ¿Qué  decías? 

Rom.  Que  lo  menos  se  pensaba  usted  que  ya  se 

había  ido  padre,  digo,  «papá»,  por  ahí,  de- 
trás de  alguna. 

Daría  Por  faltas  de  ganas  no  habrá  quedao.  ¡Bueno 

está  papá!  En  cuanto  ve  unas  faldas,  se  !e 
cae  la  baba. . 

íRom.  Es  que  usted  le  ve  parao  en  el  escaparate  de 

La  Villa  de  París  y  se  encela. 

Daría  Tengo   mis  razones...  Y  si  una   no  fuera 

como  es... 

(Salen  OLIKPIO,  JOVITA  y  POLVORÓN.  Este  último 
empujado  y  sujeto  por  Jovita.) 
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Jov.  ¡Hola!  Ya  sé  que  tienes  muchos  éxitos,  Ro- 

mualdal 

Rom.  No  me  puedo  quejar. 

Pol.  (¿Cómo  haría  yo  pa  volver  a  la  cocina?) 

Jov.  La  verdá  es  que  te  estás  haciendo  de  oro. 

Ya  sé  que  ganas  lo  que  quieres. 

Rom.  Otro  tanto  podías  ganar  tú. 

Jov.  ¿Yo?  ¿Cómo? 

Rom.  Haciéndote  también  cupletista. 

Jov  ¿Estás  loca?   Para    eso  no    sirve    todo  el 

mundo. 

Pol.  ¿Que  no?...  (Cualquiera!  Yo  mismo. 

Jov.  ¿Usted? 

Pol.  No  reírse...  ¿Quieren  ustedes  verlo?  Pues 

prepararse  a  oir  el  cuplé  de  la  treinta  reale- 
ra. Con  su  permiso  voy  por  el  atrezzo  y  el 
vestuario. 

Jov.  ¿A  dónde? 

Pol.  A  la  cocina.  Con  un  delantal,  un  pañuelo  y 

un  soplillo  tengo  bastante. 

Rom.  ¿Sí? 

Pol.  Van  ustés  a  verlo,  (vase.) 

Rom.  Tiene  gracia  este  Polvorón. 

Jov.  Lo  que  tiene  es  una  gazuza  de  «slipin»... 

Olimpio,  vete  con  él  y  no  le  pierdas  de  vista, 
Sobre  too  no  le  dejes  arrimarse  al  plato  de 
las  cocretas...  Había  quince... 

Olim  ¿No  te  habrás  equivocao? 

Jov.  No.  Estoy  segura.  Las  he  contao. 

Olim.  (¡Qué  lástima!..  ¡Con  lo  que  a  mí  me  gus- 

tan!) (Mutis  ) 

Música 

Pol.  Cegá  por  los  aplausos, 

la  fama  y  el  aquel, 
que  más  de  una  fregona 
ganó  con  los  cuplés 

eso  es, 
mandé  la  eecoba  al  cuerno, 
no  quise  barrer  más, 
y  hoy,  como  artista,  es  coba 
lo  que  tengo  que  dar. 

(Hablado.) 

No  hará  ni  diez  minutos 
que  por  primera  vez 
salí  a  las  candilejas 
y,  ¡qué  debut,  rediez! 
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Como  que  en  cuanto  oyeron 
mi  modo  de  cantar 
se  levantó  el  público 
y  escomenzó  a  gritar: 

(Cantado.) 

Ceferina,  eres  muy  mala. 
Ceferina,  ahueca  el  ala; 
Ceferina,  Ceferina, 
¡anda  y  vete  a  la  cocinal 

El  nombre,  me  dijeron, 
lo  tienes  que  cuidar, 
pa  que  te  llamen  algo 
que  tenga  novedad; 

es  verdad. 
Y  como  hoy  día  majas 
de  Goya  hay  ya  la  mar, 
yo  haré  que  a  mí  me  llamen 
la  maja  degollé. 
(Hablado.) 

La  Goya,  la  Chelito, 
Raquel  y  la  Pastora 
no  armaron  el  escándalo 
que  armó  una  servidora, 
como  que  al  ver  la  planta 
que  me  traía  yo, 
me  echaron  hasta  flores, 
pero,  ¡con  tiesto  y  tól 
(Cantado.) 

Ceferina,  eres  muy  mala; 
Ceferina,  ahueca  el  ala; 
Ceferina,  Ceferina, 
¡anda  y  vete  a  la  cocina' 

Hablado 

Daría  ¡Chico,  chicol  Qué  callao  te  lo  tenías...  Cómo 

me  iba  yo  a  figurar  que  tú  eras  un  artista... 

Pol.  Yo,  seña  Daría,  soy  un  grillo  despreocupao 

y  ná  más. 

Daría  Bueno,  a  todas  estas,  no  te  hemos  pregun- 

tao  por...  (Con  iroDía.)  por  la  alhaja  de  tu  casa, 
por  tu  hermanito. 

Jov.  Debe  estar  en  la  cocina. 

Daría  El  pobre  matándose  a  trabajar,  ¿como  siem- 

pre? 

Jov.  Como  siempre,  sí,  señora. 

Olim.  Está  tan  enfermo.. 
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Dakí/ 


Rom. 

Daría 

Pol. 

Daría 

Pol. 

Daría 

Pol. 

Rom. 

Pol. 

Daría 
Pol. 


Rom. 
Pol. 


Daría 

Bas. 

Jov. 

Bas. 

Pol. 

Daría 


Ant.» 
POL. 

Pepe 

Ant. 

ANT.a 

Daría 


Bueno,  yo  creo  que  ustedes  comprenderán 
que,  una  artista  como  mi  hija  no  ha  nacido 
para  que  un  gaznápiro  como  Basiliso  la  on- 
dule el  pelo  moralmente  con  su  conducta,  y 
hoy  mismo  va  a  romper  ésta  con  él... 
Eso  no,  mamá.  Yo  le  quiero. 
Tú,  sí;  pero  él  juega  contigo. 
Juega,  pero  es  al  mus. 
¿Y  eso  qué  quiere  decir? 
Que  quiere  a  la  chica. 
Y  entonces,  ¿por  qué  no  trabaja? 
Por  prescripción  facultativa  y  por  acuerdo 
del  Sindicato. 

¿Y  si  él  creyera  que  yo  era  capaz  de  dejarle, 
trabajaría? 

Hacer  eso  y  convertirle  en  esquirol,  era  todo 
uno  y  lo  mismo. 
¿Sería  posible? 

¡Si  ustedes- se  fían  de  mí  y  siguen  mis  conse- 
jos, estoy  seguro  de  que  volvemos  a  BaBÜiso 
como  un  calcetín. 

Pero,  ¿cómo?...  Invente  usted  algo... 
Cómo  no  lo  sé;  por  ahora  no  me  siento  in- 
ventor, pero  en  cuanto  me  coma  media  do- 
cena de  cocreta?,  Edison,  a  mi  lao,  es  un  ru- 
tinario. 

(Se  oyen  voces  en  la  cocina  y  el  ruido  que  produce 
un  cacharro  al  romperse.) 

¿Qué  pasa? 

(Que  sale  riendo.)  ¡Esto  es  epigramático! 

¿Qué  ha  sucedido? 

Que  el  padrino  ha  tirao  el  tarro  de  la  harina. 

¡Ha  tirao  y  ha  hecho  blanco! 

¡El  traje  nuevo! 

(PEPE,  ANTONIO  y  ANTONIA  salen  por  la  segunda 
izquierda.  El  señor  Pepe  viene  entre  los  dos:  trae  la 
americana  llena  de  harina.  Los  otros  tratan  de  quitarle 
Ja  americana  para  limpiársela,  pero  él  se  resiste  heroi- 
camente ) 

Pero,  hombre,  quítate  la  americana. 

Traiga...  Yo  se  la  limpiaré. 

Puesta;  limpiármela  puesta. 

¡Qué  empeño! 

¡Qué  terquedad! 

Quítatela,  homhre,  que  son  de  confianza... 

(Venciendo  la  resistencia  del  señor  Pepe,  Polvorón  le 
quita  la  americana.  Entonces  se  ve  que  el  chaleco  lleva 
unos  remiendos   grandes,   de   colores,    muy   chillones. 
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Las  mangas  de  la  camisa  son  un  remedo  de  las  que 
usan  los  excéntricos  de  los  circos.  Todos,  al  ver  al 
señor  Pepe,  sueltan  la  carcajada.) 

Ant.»  (a  Daría.)  Pero,  mujer,  ¿por  qué  lo  llevas  asi? 

Daría  Pues,  por  eso;  para  que  no  se  quite  la  ame- 

ricana en  ninguna  parte...  Quien  quita  la 
ocasión... 

Pol.  ¡Eso  se  llama  afinar! 

BaS.  (Mirando  con  avidez   por  la  ventaua.)  ¡Y  la  Aman- 

cia  sin  parecer  todavía! 
Pol.  Déjala  ya,  Basiliso. 

Bas.  ¿Dejar  yo  a  la  niña  esa?  ¡Ay,  Polvorón!  ¡Tú 

no  sabes  lo  que  tira  una  mujer!  (un  repollo 

lanzado  violentamente    por  la  ventana   le  da  a  Basiliso 

en  pleno  rostro.)  ¡Caray!  ¿Qué  es  esto? 

Pol.  Un  repollo. 

Bas.  ¿Quién  me  lo  ha  tirao? 

Pol.  Una  mujer. 

Bas.  ¡Ella!...  Ha  sido  ella.  Mira  a  ver... 

Pol.  Aquí  viene  un  papel  escrito. 

Bas  ¿Qué  dice? 

Pol.  (Leyendo.)  «Iré.  Lleva  dinero». 

Bas  ¿Has  visto,  Polvorón,  cómo  la  niña  está  se- 

gura? 

Pol  La  niña  puede  que  esté  segura,  pero  lo  que 

es  el  ojo,  ¡apañao  te  lo  ha  puesto!...  ¡Lo  que 
tira  una  mujer!... 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

La  acción  eu  los  alrededores  de  San  Antonio  de  la  Florida,  en  una 
noche  de  verbena.  A  la  izquierda,  puesto  de  churros  y  bebidas, 
que  se  anuncia  con  el  nombre  de  «Churribar.»  Mesas  y  banquetas 
pertenecientes  a  él.  A  la  derecha  y  en  primer  término,  uno  de 
esos  pintores  ambulantes  exhibe,  rifa  y  subasta  una  preciosa 
marina  que  el  público  contempla  admirado,   rodeando   al   artista. 


Art.  (Agitando  un  manojo  de  papeletas  numeradas.)  ¡Tres 

reales,  a  la  una!...   ¡Tres  reales,  a  las  dos!... 

¡A  las  tre8,  tres  reales!  (Da  las  papeletas  a  uno  de 
los  circunstantes  y  saca  en   seguida   otras.)  ¡Estos  SÍ 

que  son  los  últimos  números  que  quedan! 
Despachados  estos,  se  procederá  inmediata- 
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mente  a  la  rifa  del  magnífico  cuadro  que  he 
tenido  el  honor  de  pintar  en  presencia  de 
ustedes.  Antes  de  ofrecer,  fíjense  bien  en 
esta  marina...  Y  no  es  música,  ¿eh?...  ¿Cuán- 
to dan  ustedes  por  todos  estos  números  que 
tengo  en  la  mano? 

Uno  del  corko     Cinco. 

Art.  Dan  cinco  reales. 

Uno  Cinco  céntimos. 

Art.  ¡Ferrol...  Perro  chico  dan. 

(BASILISO  y  POLVORÓN  aparecen  en  traje  de  coa- 
quista.) 

Bas.  ¡Ay,  Polvorón,  qué  noche  me  esperal  ¿Dón- 

de te  dijo  la  Amancia  que  me  aguardada? 

Pol.  Por  San  Antonio  o  adyacentes.  De  modo  que 

no  andará  muy  lejos. 

Bás  .  [También  es  casualidad!...  Ir  a  citarme  aquí. 

Pol.  Mira  que,  si  tu  sagrada  familia,  siguiendo 

bu  costumbre  de  toos  los  años,  viene  aquí 
con  la  Romualda  y  te  coge  con  la  otra... 

Bas.  No  me  cogerá,  porque  tú,  como  peón  de 

confianza,  estarás  al  quite.  Oye.  (Por  Amanda, 

que  en  unión  de  Felisa  y  conversando  con  uno  del 
corro   contempla   la  subasta  del  Artista.)  ¿No  es  esa 

lá  Amancia? 
Pol.  Me  parece  que  sí.  ¿Qué  vas  a  hacer,  Basiliso? 

Bas.  Darle  un  pellizco  pa  que  se  percate  de  mi 

presencia.  Verás,  verás  con  qué  regocijo  lo 

recibe.  ¡Está  loca  por  mil  (Se  aproxima  a  Aman- 
cia.) 

Art.  Por  todos  estos  números  dan  una  peseta... 

¡Una  peseta  a  la  unal...  ¿No  hay  quien  dé 

más  de  una?  (Dirigiéndose  a  la  Amancia.)  Señora, 

juegue  usté  que  la  va  a  tocar. 
Aman.         ¿A  mí?  ¡Es  difícil! 

Bas.  (Pellizcando  a  Amancia  por  detrás.)  ¡Puede! 

Aman.         ¡Sinvergüenza!...  ¡Tome!  (Le  sacude  dos  tremen 

das  bofetadas.) 

Art.  Dos  han  dao...  ¿Hay  quien  dé  más? 

Bas.  (Dándose  a  conocer.)  ¡Amancia...  que  soy  yol 

Aman.  ¡Ab,  sí!  Me  alegro.  ¿Qué  confianza  tié  usté 
conmigo  pa  saludarme  así? 

Pol.  Disimule  la  bacante.  Lo  que  degeneró  en 

agresiÓD,  no  fué  más  que  una  leve  gracia 
del  interfecto. 

Aman.  ¿Y  qué  fueron  mis  bofetás?  Lo  mismo:  gra- 
cias. 

Bas.  Pues...  no  hay  por  qué  darlas,  joven. 
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Pol.  Basiliso,  hazte  el  amnésico  y  olvida. 

Aman  .  Con  lo  que  tié  que  hacerse  es  con  unos  pris- 
máticos, pa  distinguir  mejor  a  las  mujeres.. 

Bas.  Si  le  hacen  falta  unos  gemelos... 

Aman.         Será  usté  acomodador... 

Bas.  Oculista. 

Aman.         (Resiatiéndose  del  pellizco.)  Ld  habíamos  notao. 

Bas.  ¡Ijas  cosas  que  iba  yo  a  hacer  con  estas  pu- 

pilas! (Por  Amancia  y  Felisa.) 

Aman.         ¿Es  de  veras? 

Pol.  Mi  chufeado  amigo  habla  en  plata. 

B«s.  Y  no  Meneses. 

Aman  Entonces...  ni  sílaba  más.  (a  Felisa.)  ¿Verdá,. 

tú? 

Fel.  Por  mí,  arreando. 

Pol.  Se  las  invita  a  ustedes  a  tomar... 

Bas.  (interrumpiéndole.)  Un  pOCO  de  OXÍgenO. 

Aman  Ustedes  pueden  tomar  lo  que  gusten.  Esta  y 

yo  con  un  par  de  bistés,  dos  de  langosta  y 
una  de  ríñones,  estamos  avias.  ¿Hace  el 
menú? 

Bas.  A  mí  me  sobran  los  ríñones. 

Pol.  Y  a  mí.  Yo  con  la  langosta  tengo  bastante- 

Bas.  Elimínese  también  el  crustáceo.  Ya  se  con- 

formarán ustés  con  un  cangrejito. 

Aman.         Gracias,  moreno. 

Bas.  Soy  castaño;  fíjese. 

Aman  Le  advierto  a  usté  que  no  paso  por  tonta. 

Bís.  Pues  si  pasa  por  lista,  debe  usté  tomar  el" 

cangrejo. 

Aman.  (a  Felisa.)  ¿Has  visto  el  castaño  éste  qué 
sombra  tiene? 

Fel.  Menos  palique  y  al  asunto.  ¿Se  pué  saber 

cual  es  el  programa? 

Pol.  Basiliso,  satisfaz  la  curiosidad  de  la  interro- 

gante. 

Bas.  Preludiaremos  dando  un  paseíto  por  la  ver- 

bena. 

Aman.         Aceptao. 

Pol.  ¿Aviso  a  un  auriga? 

Bas.  No  te  molestes  y  pedalea.  Es  más  higiénico. 

PoL.  Pues    andando.   (Ofrece   el  brazo  a  Felisa.  Basiliso 

hace  lo  propio  con  Amancia;  pero  ellas  los  desprecian 
olímpicamente.) 

Aman.         ¿Andaudo?  ¡No,  rico!...  ¿Me  he  puesto  yo 

así  para  pasear  a  pie? 
Fel.  Vamonos,  tú.  Que  se  oxigenen  ellos  solos. 

Aman  .         En  el  merendero  del  tío  Juan  estamos...  Si 
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algo  se  les  ofrece...  ya  lo  saben.  (Medio  mutis.) 

jAhl...  fie  suplica  el  COC-be...  (AmaDda  y  Felisa 
se  van  por  la  izquierda.) 

Bas.  ¿Estás  viendo?...  [Metalúrgica  como  todas! 

Pol.  Lo  que  veo  es  que  tenías  razón,  chico.  Está 

loca  por  ti. 

Bas.  Lamente  el  amigo  que  nos  hayan  metido  la 

patata  y  no  chuflée. 

Pol.  Dispensa.  Yo  creí  que  con  ese  tipo  te  las 

llevabas  de  calle. 

Bas.  Antee,  sí;  me  las  llevaba  de  calle;  ahora  se 

me  van  de  paseo.  Ya  lo  ves. 

Pol.  Lo  que  siento  es  que  nos  tómela  por  unos 

pelanas. 

Bas.  ¿Pelanas  nosotros?  ¡Eso  nuncal...  ¿Qué  metal 

tienes? 

Pol.  El  imprescindible.  El  metal  de  la  voz. 

Bas  Ese  no  sirve  para  pagar  al  cochero. 

Pol.  Pero  sirve  para  llamarlo. 

Bas.  Lo  que  se  necesita  son  dos  o  tres  duros,  ha- 

blando en  plata. 

Pol.  ¿Da  dónde  sacarlos? 

Bas.  Si  viniera  mi  familia  ahora... 

Pol.  Preveo  un  ataque. 

B*s.  ¡Pero,  calla!...  ¡Estamos  salvados! 

Pol.  ¿Qué  dices? 

Bas.  Mira,  vete  y  dile  a  aquel  residuo  de  la  Filar- 

mónica, (señala  a  la  derecha.)  que  se  aproxime. 

Pol.  ¿A  los  ciegos?  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Bas.  Muy  sencillo;  mientras  tocan,  tú  y  yo  nos 

dedicamos  a  pedir  pa  ellos;  la  gente  compa- 
siva afloja  el  parné;  nosotros  nos  lo  guarda- 
mos y  después,  tú  te  najas,  yo  me  las  guillo 
y  ellos  se  fastidian.  Para  eso  son  ciegos,  ¿qué 
te  parece  el  plan? 

Pol  Mefistofélico. 

Bas.  Pues  galopa  y  cumplimenta. 

PoL.  Soy  Un  Sidecar.  (Vase  derecha.) 

Bas.  Si  yo  no  fuera  quien  soy,  esta  ingeniosidad 

mía,  bastaba  para  verme  encaramado  en  el 
árbol  genealógico  de  don  Maquiavelo.  Y 
perdone  mi  padre  la  suplantación. 

(POLVORÓN  y  CIEGOS  1.*  2.°,  3  °  y  4.°  que  salen  por 
la  derecha,  provistos  de  violín,  viola,  contrabajo  y 
flauta.  Los  cuatro  usan  gafas  negras.) 

Pol.  Por  aquí,  malogrados  artistas. 

Ciego  1.°     Alto,  señores  profesores,  (a  Polvorón.)  Usted 
indicará  qué  ejecutamos.  ¿Rapsodia?  ¿Sídí'o- 
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POL. 

Bas. 

POL. 


Ciego  l.o 
Bas, 

Ciego  1.° 


nía?  ¿Overtura?...  ¿Algo  de  Wagner?...  ¿Algo 
de  Weber?... 

(a  BasMso.)  Tú,  que  si  quieres  algo  de  beber.. 
Gracias,  no  tengo  sed. 

¿Por  qué  no  tocan  ustedes  uno  de  esos  cu- 
plés que  lo  mismo  sirven  para  marcarse  un 
schotis  bombillero,  que  para  acompañar 
una  procesión? 

¿Les  gusta  el  que  se  titula  «Anda  la  mar>? 
Bueno. 

(Marcando  la  entrada  a  sus  compañeros.) ¡A  la  Una!... 

¡A  las  dos!...  ¡Y  a  las  tres!... 

(Al  empezar  a  tocar  los  ciegos  se  forma  corro.  Duran- 
te el  número  y  cuando  se  indique,  Basiliso  y  Polvorón 
postulan  con  tan  mal  éxito  que>  sin  contribuir,  hacen 
mutis  los  oyentes  siguiendo  el  paso  y  alineados  mili- 
tarmente.) 


Música 


Ciego  1.°    Cruzando  va  las  verdes  aguas  el  marino 

porque  es  bogar  sin  descansar  su  triste  sino,, 
¿por  qué  no  deja  ya  de  estar  metido  en  agua? 
¿Por  qué  no  vino? 

Pescadorcita  que  te  mueres  de  deseo 
junto  a  las  rocas  de  la  playa  de  Bermeo, 
pide  a  la  Virgen  que  le  libre  a  tu  marino 
del  torpedeo. 

Marino,  sigue  bogando, 
que  mi  amor  te  espera  y  va 
a  las  olas  preguntando: 
Ola,  ola,  ¿cómo  está? 
Los  tres         Marino,  sigue  bogando, 

que  mi  amor  te  espera  y  va 
a  las  olas  preguntando: 
Ola,  ola,  ¿cómo  está? 
Ciego  l.o    Aunque  te  quiero  como  tú  no  lo  mereces, 
tú  te  sonríes  de  la  mar  y  de  los  peces, 
y  sueño  yo  que  entre  tus  brazos  tú  me  coges 
y  que  me  meces. 

Por  tu  cariño  yo  he  llegado  a  tal  extremo,. 
que  cuando  bogo  por  la  mar,  a  nada  temo; 
por  ser  tu  esposo,  pasaré  toda  mi  vida 
metiendo  el  remo. 

Marino,  sigue  bogando, 
que  mi  amor  te  espera  y  va 
a  las  olas  preguntando: 
Ola,  ola,  ¿cómo  está? 
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Los  tres         Marino,  sigue  bogando,  . 

que  rni  amor  te  espera  y  va 
a  las  olas  preguntando: 
Ola,  ola,  ¿cómo  está? 
¿Qué  tal?  ¿Cómo  le  va?  Le  vá. 

Hablado 

Pol  .  ¿Has  visto? 

Bas.  ¡Ni  gorda! 

Pol.  ¿Y  ahora,  qué  vamos  a  hacer? 

Bas,  No  te  soliviantes,  Polvorón...  Aquí  tienes  el 

talismán  pa  quedar  como  los  angelitos,  (saca 

del  bolsillo  y  enseña  a  Polvorón  una  moneda  de  plata.) 

Pol.  ¡Atiza!  ¡Las  dos  pesetas  que  no  quieren  en 

ningún  sitio! 

Bas.  Las  sevillanas...  En  cuanto  las  toquen,  va- 

mos a  tener  que  salir  danzando. 

Pol  No  agores  y  remunera. 

BaS  ,  (Dándole  la  moneda  al  Ciego  1.°.)  Tome,  hermano. 

ClEGO  l.o      (Cogiéndola,   mirándola   y  devolviéndosela.)  Herma- 
no... pero  no  primo.  ¿No  tiene  usté  otra? 
Bas.  ¡Caray  con  el  ciego!...  ¿Ha  notao  usté  algo? 

Ciego  l.o     Que  no  son  católicas. 

Bas.  El  Caso  es  que...    (Se  registra  infructuosamente  los 

bolsillos.) 
POL.  (Aparte.)  Yo   me  volatilizo    por  SÍ  acaSO.   (Hace 

mutis  por  la  derecha.) 

Bas.  (sigue  registrándose.)  Yo  creía  que...  y  resulta 

que... 
Ciego  l.o    No  se  apure  usté,  hermanito.  ¿Dónde  vive? 
Bas.  Botoneras,  cuatro. 

Ciego  l.o    Iremos  a  verle.  (Amenazador.1)  ¡Como  no  sea 

verdad  1 
Ciego  2.o     ¡Pobre  de  él;  a  mí  no  se  me  despinta! 
Ciego  3.o     ¡Ni  a  mí! 
Ciego  4.o     ¡Ni  a  mí! 

Los  cüat.    (Haciendo  mutis.)  Hasta  la  vista,  hermanito. 
Bas.  ¡Adiós...  sinvergüenzas!  ¡Estos  hermanos  son 

unos  tíos! 

Pol.  (Que  sale  rápidamente    por    la  derecha.)    ¡BaSlÜSOl.. 

¡Basiliso!...  ¡Conmociónate'... 

Bas  ¿Qué  pasa? 

Pol.  ¡Ahí  viene  la  salvación! 

Bas.  ¿Mi  familia? 

Pol.  Sí. 

Bas.  ¿Les  has  dicho  que  me  ha  dao  el  ataque? 

Pol.  Se  lo  he  dicho.  ¡Prívate,  que  ya  están  aquíl 
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(Basiliso  se  deja  caer  en  una  silla  como  si   estuviera 
en  el  último  momento   de  su  vida.) 
(SEÑA   ANTONIA,  SEÑA  DARÍA,   SEÑOR    ANTONIO 
y  SEÑOR  PEPE,  aparecen  por  la  derecha  hablando  en 
voz  baja.) 

_DAhf  *  ¡Parece  mentira  que  os  dejéis  engañar  así! 

ANT.a  Pero,  ¿también  vosotros  creéis  que  los  ata- 

ques de  Basiliso... 

Pepe  ¡Filfa,  y  ná  más  que  filfa!  No  darle  dinero, 

y  lo  veréis. 

Dakía  Por  probar  no  perdéis  ná. 

ANi.a  ¿Será  verdad? 

Ani  .  ¡Vamos  a  hacer  la  prueba!   Asios  conven- 

ceréis de  que  el  pobre  está  muy  malo. 
-Pepe  No  te  ablandes. 

(Se  acercan  todos  a  Basiliso.) 
BaS.  (Fingiendo  con  grandes    aspavientos  el  ataque.)    ¡Ay, 

mi  madre!...  ¡Ay,  mi  padre!... 
Ant.  >        ¡Basiliso! 
ANT.a  "        ¡Hijo  de  mi  alma! 

(Se  abrazan.) 

Pol.  (separándolos.)  Señores;  si  no  quieren  ustedes 

perjudicarle,  expansiónense,  pero  sin  asirse. 
Bas.  Este  tiene  razón.  No  se  asan. 

Ant.»  ¿Qué  tienes,  di? 

Bas..  Angustias...  angustias  muy  grandes. 

ANT.a  (^Aparte  a  Basiliso  y  devolviéndole   la   moneda  de   dos 

pesetas.)  ¡Dichosas  angustias!  ¿Cuándo  se  pa- 
sarán? 

BAS.  (Guardándose   la  moneda.)    Me   parece  que    éstas 

no  se  pasan  nunca. 

Ant.  No  digas  tonterías,  hijo,  y  anda,  vamonos 

hacia  casa  poco  a  poco. 

Ant.*  Asi  te  paseas  y  tomas  el  fresco. 

Bas.  ¡No,  madre,  no!  Me  sobra  el  paseo...  Me  so- 

bra la  frescura. 

Pol  .  Verdad. 

Bas.  Me  sobra  todo. 

Pol.  ¡Mentira!  A  tí  te  falta  una  cosa. 

Bas.  Lo  principal. 

Ant.  ¿ElquéPDilo. 

Pol.  ¡Duro  es  el  trance! 

Bas.  ¿Duro  dijiste?  Eso  es  poco. 

Ant.  ¿Qué  necesitas? 

Bas.  I)os  duros  lo  menos. 

Ant.  ¿Para  qué? 

Bas.  Para  un  coche. 

Ant.  ¿No  puedes  ir  andando? 
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BaS.  (Recordando  a  la  Amancia.)  ¿Andando?    No,  rÍCO. 

¿Me  he  puesto  yo  así  para  pasear  a  pie? 
Ant.  Pues  desnúdate  ei  quieres;  pero  no  hay  otro 

medio  de  locomoción. 
Pol.  Agrávate,  HasiJiso,  que  nos  la  chafan. 

BaS.  (Aparte.)  Ahora  Verás.    ( Simulando  la  agravación.)* 

¡Ay,  ay,  ay!. .   [Qué  malo  me  pongol...  ¡que 
malo!...  ¡yo  me  muero  1 

(Nadie  se  mueve  ) 

Pol.  ¿Pero  no  oyen  ustedes  que  se  muere? 

Daría  |No  hay  cuidao! 

Ant.8  (Aparte.)  ¡Pebre  hijo! 

Ant.  (ídem.)  ¡Estoy  por  darle  los  dos  duros! 

Pepe  (ídem.)  Nada.  ¡No  os  ablandéis! 

Bas.  ¡Me  ahogol  ¡No  veol  ¡Me  falta  el  aire!  ¡Y  la 

luz! 

Ant.  ¿Qué  quieres,  hijo? 

BaS.  ¡La  luz,  la  luz!  (Poniendo  la  mano  para   que  le  den- 

dinero .)  ¡Aire,  aiiel 

(JOVITA  y  OLIMPIO  salen  por  la  derecha  muy    sofo* 
cados  y  hablan  con  fatiga  y  sobresalto.) 

Jov.  ¡Señor  Pepe!  ¡Señor  Pepei 

Olim.  ¡Seña  Daría!  ¡Seña  Daría! 

Daría  ¿Qué  pasa? 

Jov.  ¡Ay!  [ Ay! 

Olim.  ¡Ay!  ¡Ay! 

Pepe  ¿Qué  hay? 

Pepe  ¿Y  mi  hija?  ¿Y  Romualda? 

Daría  ¿Dónde  se  ha  qüedao? 

Olim.  La  Romualda... 

Jov.  Yo  no  me  atrevo...  El  caso  es  que  la  Ro- 
mualda... 

Pepe  ¿Qué?  Di. 

Jov.  ¡Que...  que  se  ha  escapao!  Nada  más  que 
eso... 

Daría  jEhl 

Pepe  ¡  ;i  hija  querida! 

Ant.  ¡Mi  nuera  futura! 

BaS.  (Volviendo   en    sí  rápidamente.)    ¡Mi    novia    esca- 

pada! No  puede  ser. 
Jov.  ¿Que  no?  Mira  lo  que  nos  ha  dejao  paro  tí. 

(Dándole  una  carta.) 

Bas.  (La  coge.)  A  ver.  (Leyendo.)  «Basiliso:  Te  quie- 

ro, como  se  quiere  a  la  gloria;  como  se  quie- 
re al  dinero;  como  se  quiere  a  una  madre. 
Te  quiero...  Esto  lo  habrás  oído  muchas 
veces;  pero  no  hiciste  caso.  Peor  para  tí.  Me 
voy  donde  pueda  olvidarte;  donde  encuen- 
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tre  un  hombre  trabajador  y  activo,  que  es 
lo  que  una  mujer  necesita.  Que  la  neuras- 
tenia te  sea  leve.  Adiós.  Tu  Romualda.» 
(sin  leer.)  ¡Ella!  ¡Dejarme  ella!  ¡No,  no  y  no! 
¿Y  tú  sabes  dóude  se  habrá  ido? 

Jov.  No  sé.  Yo  calculo  que  se  habrá  ido  a  viajar. 

Bas.  Pues  yo  la  seguiré  pa  ponerle  la  cara  colo- 

rada... pa  afearla  su  conducta. 

Ant.  ¿Y  cómo  las  vas  a  seguir? 

Pol.  Como  los  que  dan  la  vuelta  al   mundo:  a 

pie  y  sin  dinero. 

Bas.  ¡No  admito  chuflas!  Si  hoy  no  tengo  dinero 

ya  lo  tendré.  La  Romualda  será  mía. 

Ant.»  ¿Qué  vas  a  hacer,  hijo? 

Bas.  Ustedes  lo  verán...   Polvorón,  vete  y  dile  a 

la  Amancia  que  no  me  aguarde. 

Pol.  Aflójame  algo. 

BaS.  Toma.  (Le  da  las  dos  pesetas  de  marras.) 

Pol.  ¿Qué  me  das  aquí? 

Bas.  Para  que  convides  a  esas  mujeres. 

Pol  (por  la  moneda.)  Mira  que  son  malas. 

Bas.  Ya  lo  sé.  ¿Qué  vas  a  hacerle?  Todas  las  mu- 

jeres son  lo  mismo.  Perdónalas  y  que  tomen 
lo  que  quieran.    Madre...   Padre...    Vamos. 

(Van  haciendo  mutis.) 

Olim.  ¿Has  visto,  Jovita? 

Jov.  Le  habrá  surtido  efecto  la  receta  de  Pol- 

vorón. 

Pol.  Ustedes  lo  verán. 

Daría  No  me  fío.  ¿Cómo  es  posible  que  un  íntimo 

amigo  suyo?... 

Pol.  ¡Ahí  ¿Dudan  de  mí?  Pues  bien;  si   creen 

que  les  engaño,  échenme  una  maldición  gi- 
tana, échenmela...  Y  si  no,  no;  no  me  la 
echen...  Yo  me  echaré  una  terrible. 

Olim.  ¿Cuál? 

Pol.  Si  mis  labios  os  mintieron, 

premita  Dios  que  me  vea 
sólo,  de  noche  y  dormido 
en  un  vagón  de  primera. 

(Telón.) 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  la  sala  de  la  casa  que  para  la  enseñanza  de 
cuplés  tiene  abierta  al  público  el  Maestro  Abadejo.  Puerta  de  en- 
trada al  foro.  Otra  a  la  derecha,  que  conduce  a  la  sala  de  ensa- 
yos. A  la  izquierda,  otras  dos  puertas  laterales,  y  entre  ellas  un 
piano  vertical.  A  la  derecha  y  en  primer  término,  mesa  de  des- 
pacho, y  sobre  ella  muchos  papeles  de  música.  Por  las  paredes 
profusión  de  carteles,  retratos  de  artistas  de  varietés,  etc.,  etc.  En- 
tre los  carteles  figurará  uu  anuncio  de  la  casa  en  el  que  se  leerá 
Jo  siguiente: 


ACADEMIA  ABADEJO 


DIKIGIDA  POR  EL  MAESTRO  EUFEMIO  ABADEJO 

AUTOR  DE  LOS  MAS  POPULARES  CUPLÉS 

DEL  MODERNO  REPERTORIO 

SE  1MP08TAN  TODA  CLASE  DE  VOCES 
POR  DESAGRADABLES  QUE  SEAN 

BOLA,  11.— MADRID 


Abad.  (cantando  al  oído  de  Mínguez.)  Lararí...  Lararí... 

Laraló... 
MíN.  (Escribiendo  en  el  papel  de  música.)  Mi...  re...  la... 

mi...  re...  la... 


—  36   - 
Abad.  ¿Que  la  mire? 

MíN.  (Sin  dejar  de  escribir.)  Sí...  SÍ... 

Abad.  ¿Para  qué?  Ya  sabe  usted  que  no  entiendo 

de  notas.  Estará  bien,  de  seguro. 

MÍN.  (Recoge  el  papel  pautado  y    se    lo    guarda.)   Termi- 

nado. 

Abad.  ¿Qué  le  parece  esa  musiquilla  que  he  com- 

puesto para  el  último  cuplé  de  Basiliso? 

Mi'n.  Lo  mismo  que  todas  las  suyas.  Yo  no  sé 

cómo  se  las  compone,  que  siempre  resulta 
igual,  poco  nuevas. 

Abad.  Por  eso  las  compongo,  porque  no  son  nue- 

vas... 

Mín.  En  eso  tiene  usted  razón. 

Abad.  Mis  enemigos  dicen  que  soy  poco  original, 

pero  cuplé  que  yo  hago,  cuplé  que  se  canta. 

Mín.  Y  más  si  lleva  letra  de  Basiliso.  Y  dicen  que 

era  un  vago... 

Abad.  Sí;  pero  lo  que  es  desde   que   ba  venido  a 

esta  casa  con  su  hermana  Jovita,  la  reco1- 
mendada  de  la  «Ideal  Rom»,  vamos  de  éxi- 
to en  éxito. 

ChUR.  (Asomando  por  la  puerta  de  la  sala  de  ensayos.)  Pero, 

maestrito,  por  Dios,  ¿cuándo  vamos  a  ensa- 
yar el  repertorio?  ¡Que  llevo  aquí  una  hora! 

Mín.  Voy,  voy  en  seguida. 

Abad.  ¿Se  fué  ya  Basiliso? 

Chur.         No,  maestro.  Aquí  está  con  la  «Ideal  Cre 
ma>. 

Abad.  ¿Qué  hace? 

Mín.  Se  estará  dando  lustre,  ¿verdad? 

Chur.  ¡Claro!...  ¡Asi  que  presume  poco  con  todas! 

Abad.  (a  Míoguez.)  Dígale  usted  que  venga  para  que 

oiga  la  música  que  le  he  puesto  a  su  cuplé. 

MÍN.  Bien.  (Entra  en  la   sala    de  ensayos  seguido   de   La 

Ideal  Churrito.) 

Abad.  Dos  cuplés  hay  que  son  los  más  populares: 

el  c  Asesino»  y  el  «Ladrón»;  pero  mis  cuatro 
últimos  titulados:  «¡Canalla!»,  «¡Granuja!», 
«¡Sinvergüenza!»  y  «¡Boceraal»,  son  los  que 
eligen  todas  las  artistas  para  armar  el  es- 
cándalo. 

(Dentro  se  oyen  los  gritos  destemplados  de  una  cuple- 
tista que  ejecuta  una  canción.) 
BAS .  (Aparece  por  la  sala  de  ensayos  y  se  detiene    un   mo- 

mento para  escuchar  los  chillidos,  que  cesan    al    poco 

rato.)  ¡Muy  bien,  pollita,  muy  bien!  Usted  2 
será  de  las  que  se  ganan  la  vida  cantando.... 
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¡Ya  lo  creo  que  se  la  gana!  (a  Abadejo.)  Oye, 
¿quién  es  esa  furcia? 

Abad.  La  «Ideal  Churrito».  Una  divette. 

Bas.  ¿Divette?  Pues  di  que  se  vaya. 

Abad.  Es  buena  chica.  Lo  chulo  le  va  muy  bieri. 

Como  tiene  la  voz  rasgada... 

Bas.  ¡Y  tan  rasgadal...  Parece  que  la  están  ha- 

ciendo un  girón. 

Abad.  Calla  y  escucha. 

Bas.  ¿Vas  a  tararearme  algo? 

Abad.  Sí;  la  música  que  le  he  puesto  al  cuplé  que 

me  diste  anoche. 

Bas.  ¿Ese  que  se  titula  «¡So  morral!»? 

Abad.  El  mismo. 

-Bas.  A  ver.  Venga. 

ABAD.  (Cantando  con  la  música  del  dúo  de  «La    verbena    de 

la  Paloma-,  que  empieza;  «¿Dónde  vas  con  mantón  de 
Manila?»...) 

Celedonio,  por  Dios,  Celedonio, 
no  me  vengas  pidiendo  ni  un  real, 
mira,  ninchi,  que  estoy  a  dos  velas 
y  a  «dos  velas»  se  ve  uno  muy  mal. 
No  me  vengas  a  dar  un  mamporro 
pues  así  no  me  sacas  tú  ná, 
yo  la  luz-  te  la  he  dado  hasta  ahora 
porque  he  sido  una  prima  alumbra. 

(Ahora  canta  con  la  música  del  dúo  de  los  besos  de 
«El  Conde  de  Luxemburgo»,  que  dice:  «Por  favor,  por 
favor»...) 

So  morral, 
so  morral, 
eres  un  animal, 
aquí,  en  Pekín  y  en  el  Transvaal, 
y  en  Chamberí  por  Fuencarral. 
(Hablado.)  ¿Qué  te  parece? 
JBvs.  Preciosa.  Eso  io  canta  todo  el  mundo. 

ChUR.  (üesde  dentro  y  cantando.) 

¡Ladrón!...  ¡Ladrón!... 

Abad.  ¿Verdad  que  eí?  Ese  es  el  mérito  principal 

de  mis  canciones;  lo  que  envidian  todos  los 
músicos  que  me  combateu  y  me  imitan. 

Bas.  Déjalos  y  hazte  el  Beethoven.  La  cuestión  es 

cobrar.  Mira.  Aquí  te  traigo  otro. 

Abad.  ¿Otro  más?  ¡Qué  bárbaro!  ¿Cuándo  lo  hi- 

ciste? 

B.s  Esta  mañana,  mientras  me  limpiaba   las 

botas. 

Abad.  ¿Será  chulapón? 
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Bas.  ¡Clarete!  Es  lo  mejor  que  me  sale.  Acuér- 

date si  no  de  <La  chulapa  de  Maravillas»,. 
«La  chulona  de  Embajadores»,  «Lachulilla 
de  Lavapiés»... 

Abad.  ¿Y  éste  se  titula?... 

Bas.  «La  chuleta  de  Barrionuevo».  Y  dice  así:. 

(Leyendo  unas  cuartillas  que  saca  del  bolsillo.) 

Yo  soy,  según  dicen  todos, 
señoras  y  caballeros, 
la  chuleta  más  salada 
que  salió  de  Barrionuevo. 
Y  en  lo  tocante  a  castiza 
yo  con  cualquiera  me  atrevo, 
pues  me  limpio  las  narices 
con  un  cascarón  de  huevo. 

¡Qué  chuleta! 

¡Qué  chuleta! 
Ya  no  compro  los  garbanzos  de  peseta. 

ChUR  .  (Cantando  dentro.) 

¡Asesinol...  ¡Asesinol... 

Abad.  Esa  chica  desgarra  demasiado  la  voz.  ¿No  te- 

parece? 

Bas.  Yo  creo  que  a  esa  hay  que  atarla.  Trata  a  la 

laringe  como  al  cobrador  de!  inquilinato. 

Abad.  Ven  para  acá  y  ayúdame  a  cuidar  esa  gar- 

ganta. (Hacen  mutis.) 
(Entra  POLVORÓN  conducido  por  el  BOTONES.) 

Bot.  Tome  asiento,  que  voy  a  avisar  al  señor  Tem- 

pranillo.  (Hace  mutis  por  la  sala  de  ensayos,  llevan- 
do en  la  mano  la  tarjeta  que  el   Polvorón  le  entregó.) 

Bas.  (Saliendo.)  Pero,  ¿qué  ven  mis  ojos?  ¿Eres  tú, 

Polvorón? 

Pol.  El  mismo  que  ni  viste  ni  calza.  ¿Cómo  te 

encuentro  aquí? 

Bas.  Me  encuentras  en  calidad  de  autor  de  cu- 

plés. Es  uno  de  mis  oficios. 

Pol.  Por  lo  visto,  te  has  vuelto  laborante. 

Bas.  Y  enciclopédico,  si  se  quiere.  Desde  aquella 

noche  que  tú  sabes... 

Pol  Sí;  de^de  la  insensatez  de  la  Romualda. 

Bas.  Justo.  No  pienso  más  que  en  reunir  cuatro 

cuartos  para  irme  a  América — que  es  donde 
ella  está — y  decirla  una  grosería  que  se  tie- 
ne muy  bien  ganada. 

Pol.  Y,  en  seguida...  te  casas. 

Bas.  No,  señor.  En  seguida  me  vuelvo.  Es  cues- 

tión de  amor  propio...  Pero,  hablemos  de  ti: 
¿a  qué  vienes  a  esta  academia? 
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Fol.  A  hablar  con  el  señor  Abadejo. 

Bas.  Pues  aquí  le  tienes. 

ABAD.  (Saliendo    y    saludando   a  Polvorón.)  Servidor    de 

usted. 

Pol  Yo,  como  todos  los  astros,  necesito  un  paso- 

doble...  Usted  hace  una  música  que  arroba. 

Abad.  |Por  Dios! 

Pol.  Arroba,  y  me  quedo  falto  de  peso.  Y  yo  ne- 

cesito que  usted  haga  la  susodicha  pieza 
musical. 

Abad.  ¡Ni  una  palabra  más!  ¿Para  cuándo  la  nece- 

sita usted? 

Pol  Pa  el  sábado. 

Abad.  Cuente  con  ella. 

Pol.  Un  superdrenó  de  gracias. 

Abad.  Gracias  yo  a  usted.  Las  plazas  de  toros  pa- 

gan mucho  de  pequeño  derecho.  Con  su 
permiso,  voy  a  buscar   unas  particellas... 

(Revuelve  su  mesa.) 

Bas.    ■        Pero,  oye,  ¿es  que  vas  a  torear? 

Pol.  ¡Natural! 

Bas.  ¿En  dónde? 

Pol.  (con  petulancia.)  ¿En  dónde  va  a  ser?  En  la 

Plaza  de  Toros  de  Madrid. 

Bas.  ¿Tú? 

Pol.  En  la  nocturna  del  sábado. 

Bas.  ¿De  noche?  ¡No  me  eusta! 

Pol.  Pues  de  día,  ¡ni  pensarlo!  Ya  ves  tú,  el  «Se- 

renito», que  ha  quedao  en  tres  nocturnas 
como  los  ángeles,  se  ha  buscao  recomenda- 
ciones pa  salir  de  día... 

Bas.  ¿Y  nada? 

Pol.  La  Empresa  ha  dicho  que  el  «Serenito»  no 

sale  más  que  de  noche...  A  él  le  debo  que 
me  dejen  debutar. 

Bas.  ¿Cómo  es  eso? 

Pol  Porque  el  sábado  es  el  beneficio  de  Charlot 

y  Llapisera,  que  matarán  cuatro  becerros,  y 
en  la  parte  seria  se  lidiarán  dos  toros  que 
estoqueará  el  «Serenito». 

Bas.  Pues,  ¿y  tú? 

Pol  Yo  voy  de  sobresaliente.  El  «Serenito»  me 

ofreció  a  Charlot,  y  Charlot  dijo  con  mucha 
amabilidad:  «Díguili  qui  vingui»,  y  eso  es 
todo. 

Abad.  ¿Lleva  buena  cuadrilla? 

Pol.  Pa  de  noche  no  está  mal.  Van  el  «Faroles», 

el  «Relente»  y  el  «Fosforito». 
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Bas.  Sí,  pa  de  noche  no  está  mal.  Ahora,  lo  que 

hace  falta  es  que  tengas  la  suerte  de  que  el 
i  primero  mate  al  «Serenito»,  pa  que  tú  pue- 
das alternar. 

P.   Et.  (Abriendo   la    puerta    violentamente   con    su  bastón.) 

¿Hay  licencia?...  No  se  moleste...  Sé  lo  que 
va  usté  a  decirme...  Que  sí,  que  hayla...  Es 
natural...  Y  usté  disimule...  Yo  soy  asi...  No 
puedo  remediarlo...  No  se  moleste...  Sé  lo 
que  va  usté  a  decirme...  Que  hago  bien... 
que  estoy  en  mi  casa...  Le  diré  a  usté.  Yo, 
en  mi  casa,  no  abro  la  puerta  así,  con  el 
junco;  la  abro  a  coces...  Sé  lo  que  va  usté  a 
decirme...  que  soy  un  animal  de  reata.*.  Lo. 
sabía.  Pero,  ¿qué  voy  a  hacerle?...  Así  me 
crié...  y  voy  tirando.  ¿Iba  usté  a  decirme 
que  me  sentara?...  (Tomando  asiento.)  Gracias. 
Con  su  permiso. 

Bas.  (Aparte,  a  Abadejo.)  Oye,  tú,  ¿quién  es  ese  mo- 

nologuista? 

Abad.  (Aparte,  a   Basiüso.)   El  padre   de   la    «Ideal 

Churrito»,  el  que  tiene  la  churrería  aquí 
al  lao. 

P.  Et.  ¿Quiere  usté  decir  a  la  niña  que  salga,  que 
la  estoy  esperando? 

Abad.  Al  momento,  sí,  señor,  (mamando.)  ¡Churrito, 

ven,  que  está  aquí  tu  papal 

Chur  .  (Desde  dentro.)  ¿Mi  papá?  ¡Vaya  unas  horas  de 
venir!  Que  se  aguarde  si  quiere. 

BaS.  (Despidiéndose  de.  Abadejo.)    Bueno,    chico;    me 

voy  a  ver  a  la  «Ideal  Morronguito>. 

Abad.  ¿A  sacarle  dinero? 

Bas.  Dos  duroí  que  me  hacen  falta. 

Abad.  ¿Dos  duros?  Tendrás  que  hacerla  un  reper- 

torio. 

Bas.  Cuando  llegue  a  su  casa  tengo  ya  hechos 

seis  cuplés. 

Abad.  ¿Seis? 

Bas.  Uno,  me  lo  haré  ahora,  mientras  bajo  la  es- 

calera; otro,  mientras  espero  el  tranvía;  tres, 
mientras  liego;  otro,  mientras  me  sube  el 
ascensor,  y  otro,  mientras  me  abren. 

Abad.  ¡Eres  tremendol 

Bas.  ¡Facilidá  que  tiene  unol  Si  no  trabajas  así, 

ya  puedes  despedirte  del  pequeño  derecho. 

(Despidiéndose  de  LA  IDEAL  CHURRITO,  que  sale,  y 

de  su  papá.)  Señorita  Churritu...  Señor  Chu- 
rrero... (Va  hacia  la  puerta.)  .  , 
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ChüR .  (Que  palé  y  se  dirige  a  Basiliso.)  A  ver  SÍ  me  hace 

usté  eso  pronto. 
Bas;  ¿El  qué? 

Chur.  Lo  que  me  ha  ofrecido  antes. 

Bas.  [Ah,,síl  El  cuplé  «¡Vaya  cardo!»  ¿Le  corre 

prisa? 
Chur.  Debuto  mañana.  Usté  verá. 

Bas.  Ni  parole  de  plus.  Dentro  de  quince  minutos 

lo  tiene  usted  en  su  casa. 
Chur  .  ¿Tan  pronto? 

Bas.  En  cuanto  estire  un  poco  las  piernas.  Yo  los 

cuplés  los  hago  así:  a  patas,  (a  Polvorón.)  Tú 

espérame  aquí,  Polvorón,  que.  vuelvo   en 

seguida. 
Pcl.  Como  dispongas. 

P.  Et.  ¿Y  qué  es  e3o  de  «Vaya  cardo?» 

Chur  Un  cuplé  precioso.  Tengo  que  salir  de  ver» 

dulera  y  al  final  le  tiro  al  público  todos  lps 

cardos  que  llevo  en  la  cesta  pa  vender. 
Pol.  Eso  se  repite. 

Abad.  Seguramente. 

Pol.  ¡Con  lo  caro  que  está  too!... 

(JOVITA  y  OLIMPIO  aparecen  por  el  foro.  El  lleva  un 
lío  de  ropa.) 

Jov.  Buenos  días. 

Olim.  Saludables. 

Jov.  ¿Y  Basiliso? 

Pol.  Acaba  de  salir;  pero  vuelve  en  seguida. 

Jov.  ¿Usted  por  aquí?  ¿Y  le  ha  visto  Basiliso? 

¡Estamos  perdidosl 

Pol.  ¿Puede  saberse  por  qué? 

Jov.  Porque  se  le  va  a  volver  a  pegar  su  vagan- 

cia de  usted  como  en  tiempos  pasaos. 

Pol.  Pero,  ¿tanto  trabaja? 

Jov.  ¡Que  si  trabaja!   Figúrese  que  además   de 

hacer  cuplés  le  lleva  la  contabilidad  a  una 
modista  y  le  cobra  las  facturas. 

Olim.  Y  arregía  relojes. 

Jov.  Y  escribe  a  máquina. 

Oli.vI  Toca  en  Romea  el  clarinete  y  en  los  ratos 

de  ocio  compone  jaulas  para  grillos,  tan 
bien  hechas,  que  las  más  económicas  de 
ellas  tién  baño  y  termosifón. 

Abad.  ¿Y  ya  no  le  ha  vuelto  a  dar  ningún  ataque 

de  aquellos  de  que  me  habló  usted? 

Jov.  Desde  que  le  pasó  aquello  con  la  Romual- 

da,  no. 

Abad.  Por  cierto,  anoche  debió  debutar  en  Pam- 
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piona.  Debió  tener  un  éxito,  porque  lleva 
todo  mi  nuevo  repertorio. 

Jov.  Por  Dios,  maestro,  no  se  ¡e  escape  a  usté 

decir  delante  de  mi  hermano  que  la  Ito- 
mualda  está  en  Pamplona...  Ya  sabe  que  él 
cree  que  está  en  América. 

Abad.  Descuide  usté;  no  diré  nada. 

Chur.  ¿Y  usté  cuándo  debuta? 

Jov.  ¿Yo? 

Chur.  Como  la  be  visto  aquí  varias  veces  dando 

lección... 

Jov.  Sí.  Quiero  debutar... 

P.  Et.  ¿Como  danse-úse  o  como  chante-úse? 

Olim.  Como  más  se  use. 

Chur.  Bueno,  vamonos,  papá;  que  ya  es  la  hora. 

P.  Et.  Sí,  vamos. 

Chuk.  Adiós.  Seguir  bien  y  buena  suerte. 

P.  Et.  Señores,  que  no  haiga  novedá.  No  se  moles- 

ten... sé  lo  que  van  a  decirme...  que  ídem  de 

ídem...  Gracias.  Abur.  (Vaee  con  au  hija.) 

Mín.  Jovita,  cuando  usted  guste  podemos  en- 

sayar. 

Jov.  Ahora  mismo.  ¿Me  han  hecho  algún  cuplé 

nuevo  de  esos  acuáticos  que  me  gustan 
tanto? 

Abad.  Si,  señorita. 

Jov.  ¿Se  titula?... 

Abad.  «Kl  agua  que  va  hacia  arriba  y  hacia  abajo.» 

Jov.  ¿Tendré  que  sacar  en  la  mano  alguna  cosa 

para  cantarlo? 

Abad.  Sí.  Un  sifón. 

Jov.  Eso  es  lo  único  que  me  fastidia,  que  me 

haga  sacar  cosas  en  todos  los  cuplés,  porque 
estoy  viendo  que  me  va  a  hacer  falta  un 
tren  especial  para  llevar  todos  los  chismes 
que  necesito. 

Pol.-  Es  una  habilidad  suya  para  que  las  princi- 

piantes disimulen  su  poca  desenvoltura  en 
el  movimiento  de  las  manos.  Sacando  algún 
objeto,  el  público  no  cae  en  el  defecto.  Claro 
que  a  veces  se  excede,  como  pasa  con  su  úl- 
timo cuplé,  que  se  titula:  c Cosas  del  mundo» 
y  las  hace  salir  a  cantarlo  con  un  baúl. 

Abad.  ¡Ah!  Pues  en  ese  cuplé  aplaude  el  público  a 

la  fuerza. 

Poi.  A  la  fuerza  que  hace  falta  pa  sacar  un  baúl. 

Pa  cuplés  con  truco  el  que  yo  tengo  in- 
ventao. 
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Abad.  Pero,  ¿UBted  también  hace  cuplés? 

Pol.  ¡Claro  está!  Dudarlo  es  ofenderme. 

Abad.  ¿Y  cómo  es? 

Pol.  Es  un  cuplé  de  salida. 

Olim.  Pues  cántelo. 

Pol.  Pa  cantarlo  me  hace  falta  un  pequeño  ob- 

jeto. 

Abad.  ¿Cuál? 

Pol.  Una  puerta.  Ya  le  he  dicho  que  es  de  sa- 

lida. 

Abad.  Pues  eso  no  se  lo  puedo  proporcionar   a 

usted. 

Pol.  Es  indispensable.  Si  no  se  golpea  con  Ios- 

nudillos  no  tié  salsa. 

Abad.  ¿No  le  sería  a  usted  lo  mismo  la  mesa  de 

despacho  para  un  simple  ensayo? 

POL.  Transigiré.  Venga.   (Colocan  la  mesa  en  el  centro 

de  la  escena.)  Se  titula  «Salomé»  y  el  truco 
está  en  que  el  público  cante  y  golpee  al 
unis.  ¡Atención! 

Música 


POL. 

Olim. 

Abad. 

Pol. 

Oltm. 

Abad. 

Pol. 


Los  demAs 
Pol. 

Los  demAs 
Pol. 

I  .os  demAs 
Todos 


Salomé  se  casó  con  Bernabé. 

Salomé,  Salomé. 
Le  gustó  y  por  eso  se  casó. 

Se  casó,  se  casó. 

Mas  la  noche  de  la  boda 
va  la  novia  y  se  incomoda, 
y  ofendida  con  su  esposo 
en  su  alcoba  se  encerró, 
y  al  notarlo,  va  el  marido, 
justamente  resentido, 
y  entre  mustio  y  pesaroso, 
de  este  modo  se  expresó: 
Salomé,  Salomé,  Salomé, 
que  es  tu  marido. 
Salomé,  Salomé, 
sal  o  me  suicido. 

Salomé. 

Salomé. 

Salomé. 

Salomé. 

Salomé. 
Que  aquí  está  tu  Bernabé. 
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POL. 


POL. 

Olim. 
Abad  , 

Olim. 
Abad. 
Pol. 


LOS  DEMÁS 

POL. 

LOS  DEMÁS 

POL. 

los  demás 
Todos 

POL. 


Todos 


Bas. 

Ab^d. 

Jov. 

Bas. 

Abad. 

Bas. 

Abad. 

Bas. 

Abad. 


Y  como  ella  no  salía 
por  más  que  él  se  lo  decía, 
todo  el  mundo  repetía: 
Salga  usté,  salga  usté. 

Salomé 
no  es  feliz  con  Bernabé. 
Salomé,  Salomé, 
y  en  su  hogar 
algo  gordo  va  a  pasar. 

Va  a  pasar,  va  a  pasar. 

Y  según  dice  la  gente, 
con  su  primo,  que  es  teniente, 
Salomé,  la  otra  mañana, 
en  su  cuarto  se  encerró; 
y  el  marido,  horrorizado, 
cuando  el  cuarto  vio  cerrado, 
colorao  como  la  grana, 
de  este  modo  se  expresó: 
Salomé,  Salomé,  Salomé, 
que  eso  es  muy  feo. 

Salomé,  Salomé, 
sal  o  me  mosqueo. 
Salomé. 
Salomé. 
Salomé. 
Salomé. 
Salomé. 
¡Qué  frescura  tiene  usté! 
Salomé  no  contestaba, 
y  al  ver  que  él  se  resignaba 
todo  el  mundo  le  objetaba: 
¡Qué  tupé! 
¡Qué  tupé! 

Hablado 

(Aparece  por  el  foro    y  lleva  debajo   del   brazo   varios 
rollos  de  papel.)  ¿Se  puede? 

Adelante. 

¡Ah!  ¿Eres  tú? 

De  ensayos,  ¿eh? 

¿Traes  el  cuplé  nuevo? 

Tráigomelo. 

¿No  se  te  olvidó  nada? 

No  olvidóseme. 

A  ver. 
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Ba?.  Aquí    tiéneslo.    (-Dándole   a    Abadejo   uno   de  lo* 

rollos.) 
ABAD.  (Desliéndolo    y  leyendo.}    «Mari'e...   Robes...    Por 

un  salto  de  cama  mil  quinientas  pesetas.»- 

(sin  leer.)  ¡Caray!...  ¡Qué  robesl 
Bas.  Son  las  facturas  de  la  modista.  Trae....  Me 

he  confundido...  Debe  ser  esto...  (Dándole  otro 

paquete.) 
Abad.  (ei  mismo  juego.)   Violín   primero...   Contra- 

bajo... Viola...  Sí...  Esto  es  lo  de  esa  chica... 

Mínguez. 
Mín.  Mande  usted. 

Abad.  ¿Podía  usted  llevar  esto? 

Mín.  Venga. 

Jov.  Pero,  ¿se  va  ahora  el  pianista? 

Abad  Sí;  tiene  que  llevar  estos  papeles  porque  le 

están  esperando. 
Mín.  Vuelvo  en  seguida.  Son  para  la  «Ideal  Chu- 

rrito.»  Cuestión  de  un  periquete. 
Pol.  Que  se  aguarde  el  periquete  ese. 

MÍN.  Un  minuto.  (Hace  mutis.) 

Jov.  ¿Y  nosotros  vamos  a  estar  aquí  esperando?' 

Abad.  Pasen  ustedes  y  tomen  unas  pastas. 

Pol„  ¿Pastas  ha  dicho? 

Bas.  ¿Fastas  ha  dicho?  ¿Dónde  están? 

AbaD,  Ahí.  (indica  la  segunda  izquierda.) 

Bas.  (Haciendo  mutis  con  Polvorón.)  Con  tu  permiso... 

Vamos  a  la  encuademación,  (vanse.) 

AbAd.  Mínguez  no  puede  tardar  mucho. 

Jov.  Es  que  tengo  que  entregar  ese  traje  de  to- 

rero (Señala  el  lío  que  tiene  Olimpio.)  que  hemos 
hecho  en  mi  taller  pa  una  cupletista  que 
debuta  mañana. 

Abad.  Pero,  ¿es  un  traje  de  luces? 

Jov.  Sí,  señor;  ¿lo  quiere  usted  ver?  Olimpio, 

desata. 

Abad.  No  se  moleste.  Ya  caigo.  ¿Será  para  la  Cu- 

rrita  Tiberio? 

Jov.  La  misma. 

Abad.  Me  lo  figuraba.  ¡Así  que  es  poco  torera  la 

niña!...  ¡Como  que  es  amiga  de  los  Gallos! 

Jov.  Se  la  conoce;  sobre  todo  cuando  canta. 

MíN.  (Entrando  jadeante  y  precipitadamente,)   Ya   estoy 

aquí. 
Jov.  ¡Qué  pronto! 

Abad.  ¿Ha  venido  usted  corriendo? 

Mín.  Corriendo,  sí,  señor;  por  huir  de  Monini. 

Abad.  Pero,  ¿se  ha  encontrado  usted  con  Monini? 
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Mín.  Sí;  viene  hacia  acá. 

Abad.  ¿Que  viene  Monini? 

Jov.  (a  Olimpio.)  ¿Has  oído?  [Monini! 

Oum.  ¿Quién  será  Monini? 

Mín.  ¿No  le  conocen  ustedes?  Pronto  le  verán. 

Abad  Es  un  cupletisto  imitador  de  mujeres  de 

teatro,  que  nos  tiene  frito»  desde  hace 
un  mes. 

Mín.  Se  ha  empeñado  en  que  le  haga  el  señor 

Tempranillo  un  cuplé  de  presentación. 

Abad.  Y  yo,  la  verdad,  con  artistas  así  no  sé  qué 

hacer. 

Jov.  ¿Necesita  un  cuplé  de  presentación? 

Abad.         Justo. 

Jov.  ¿Porqué  no  se  lo  dicen  ustedes  a  mi  her- 

mano? Precisamente  creo  que  tiene  hecho 
un  cuplé  como  el  que  ahora  necesitan. 

Abad.  A  ver;  que  venga  Basiliso. 

JOV.  (Llamando.)  |fúl  BaSÜÍSO! 

BaS.  (Que  sale    atracándose  de  pastas.)   ¿Quién    me  de- 

nomina? 

Jov.  Aquí,  este  señor. 

Mín.  (a  jovita.)  ¿Quiere  usted  que  mientras  ensa- 

yemos un  poco? 

Jov.  Vamos.  (jovita,  Olimpio  y  Mínguez  entran  en  1»  sala 

de  ensayos.) 

Abad.  Basiliso,  ¿tú  podrías  sacarme  de  un  com- 

promiso? 

BaS.  (Echándose  mano    al    bolsillo    del   chaleco.)    Según. 

Si  es  más  de  catorce  reales,  no. 
Abad.  Se  trata  de  un  cuplé  de  presentación  para 

el  gran  Monini.  Tu  hermana  me  ha  dicho 

que  tienes  uno  hecho. 
Bas.  Es  cierto;  pero  no  sé  si  le  servirá.  ¿Presume 

de  DDnito  ese  Monini? 
Abad.  Sí,  pero  es  un  atún. 

MONINI  (Aparece  por  el  foro.  Va  todo  afeitado,  sus  modales  son 

afeminados;  lleva   flexible  gris  y  una   capa    muy  corta 

de  paño  con  cuello  de  piel.)  ¡  Ayl  ¡Josú,  qué  bar- 
baridad! 

Abad.  (Aparte  a  Olimpio.)  Aquí  le  tienes. 

Monini  Yo  no  sé  cómo  puede  usted  resistir  tanta 
escalera.  Y  van  treinta  y  sinco  veses  que  las 
subo  para  nada...  Lo  que  se  dise  para  nada... 
¿A  que  no  se  ha  acordado  usted  de  mí, 
maestrito? 

Abad.  Sí,  señor,  sí. 

Monini       ¿De  veras?  ¿Me  hizo  usted  ya  el  cuplé?  . 
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.Abad.  Este  señor  tiene  uno  escrito  expresamente 

para  usted. 

Monini       |Ay!  ¿Si? 

Bas.  Sí,  hijo,  sí. 

Monini        ¡Que  me  lo  cante!  ¡Que  me  lo  cante! 

Bas.  Mi  cuplé  consiste  en  un  bombo  que  el  inte- 

resado se  da  a  su  persona.  Es  una  canción 
como  esa  que  todas  las  cupletistas  cantan  al 
presentarse  al  público  diciendo  que  ellas  son 
las  más  garbosas  que  han  nacido  de  madre. 

.Monini  ¡Eso  es  lo  que  yo  quiero!...  ¡Que  me  lo  can- 
te!... ¡que  me  lo  cante!... 

Bas.  Pues  allá  va.  tEl  autobombo»  o  cuplé  de  la 

inmodestia. 


Música 

Bas.  Dios  Nuestro  Señor  Todopoderoso 

con  un  servidor  fué  muy  dadivoso, 
me  ha  confeccionao  con  tanto  cuidao 
que  es  mi  cara  cuasi  griega 
y  es  mi  cuerpo  torneao; 
fíjese  usted  bien,  si  no  se  ha  fijao, 
y  comprenderá  que  no  he  exagerao. 

Soy  un  resalao. 
Tengo  yo  la  tez  algo  nacarada; 
y  una  robustez  muy  proporcionada; 
yo  sé  atortelar  sólo  con  mirar, 
y  por  eso  las  mujeres  no  me  pueden  aguan- 
tar. 
Si  lo  duda  usted  puede  preguntar, 
y  al  fin  la  razón  sé  que  le  han  de  dar. 

¡Yo  valgo  la  marl 
El  decirme  que  parezco  una  escultura 
una  ofensa  para  mí  será, 
porque  el  museo  he  visitao,  he  estao, 
y  como  yo  no  hay  otro  allí,  ni  aquí. 
El  decirme  que  estoy  todo  muy  bien  hecho, 
no  es  decirme  casi  na;  ¡quiá!  ¡quiá!, 
porque  la  Venus  de  Milo  y  yo, 
no  sé  cuál  somos  más  beldá;  ¿veldá  que  sí? 
¿Pues  claro  estál  ¡Yelda,  que  sí!  ¡pues  es  veldá! 
Cuando  yo  voy  de  paseo 
y  disparo  un  chicoleo, 
mi  elocuencia  en  el  fraseo 
deja  así  a  la  de  Lerroux, 
porque  dice  Doroteo 
que  es  el  rey  del  coqueteo, 
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que  yo  tengo  un  parpadeo 
mes  lesivo  que  un  obús, 
y  por  eso,  a  no  dudar, 
a  las  hembras  he  gustao. 
¡Ay!  ¡Yo  valgo  la  marl  ¡Ay,  sí! 
|Soy  un  resalaol 

Hablado 

JBas.  ¿Qué  le  parece? 

Monini        Precjoeo,  precioso  y  precioso. 

Bas.  Gracias,  gracias  y  gracias. 

Monini  Me  quedo  con  él.  Que  me  lo  lleve  a  casa  con; 
la  cuenteciía,  ¿eh?...  A  cada  urro  lo  que  es  de 
cada  uno...  Niños,  quedarse  con  Dios.  (Hace 

mutis.) 

Bas.  ¿Pagará? 

Abad.  De  eso  yo  me  encargo.   Ven  para  que    lo- 

COpie  MíngUez.    (Hacen  mutis  por  la   sala  de  ensa- 
yos.) 
POL.  (Sale  comiendo,   y  después    de   examinar   atentamente 

cuanto  le  rodea,  se  fija  en  el  lio  que  Olimpio  dejo 
sobre  una  silla,  y  no  pudiendo  dominar  su  curiosidad, 
mira    lo  que  allí   se  encierra,   y  al  verlo    retrocede  en 

actitud  dramática.)  ¡Cielosl  ¡Un  trajp  de  lucesl.. . 
¡Dios  mío!...  ¿Es  un  milagro?...  ¿Te  has  apia- 
dado de  mí?... 
Bas.  (Que   sale  al  ver  a    Polvorón.)   Pero,   ¿qué   haces 

aquí? 

Pol.  ¡Ay,  Basiliso!  ¡Tú  eres  mi  mascota! 

Bas.  ¿Yo? 

Pol.  Sí,  tú,  Basiliso...  No  he  hecho  más  que  ba- 

rruntar tu  presencia  y  me  he  encontrado  lo 
que  me  estaba  haciendo  falta...  Mira...  En 
este  lío  hay  un  traje  de  luces. 

Bas.  ¿Y  de  quién  es  eso? 

Pol.  Lo  ignoro.  Estaba  en  esta  silla. 

Bas.  ¡Ya  caigo!  Se  lo  habrá  dejao  olvidao  Monini. 

Pol.  No  sé.  El  caso  es  que  el  hado  me  lo  propor- 

ciona y  que  yo  me  lo  llevo. 

Bas.  ¿Que  te  io  llevas?  ¡Cuidado  que  eres  fresco! 

Pol.  Pues,  hasta  pronto.  Un  abrazo,  (se  abrazan.) 

Bas.  Adiós,  Polvorón;  que  tengas  suerte. 

(Vase  Polvorón.  Basiliso  bosteza  y  hace  mutis  por  la- 
segunda  izquierda.  JOVITA,  OLIMPIO,  ABADEJO  y 
MINGUEZ  salen  de  la  sala  de  ensayos.) 

Abad.  Nada;  dentro  de  un  par  de  semanas  está, 

usted  en  condiciones  de  debutar. 
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Jov.  ¿De  veras? 

Olim.  ¿Es  agasajo? 

Abad.  No.  Palabra  de  honor.  ¿Verdad,  Mínguez? 

Mín.  Sí,  sí...  En  cuanto  se  suelte  un  poco... 

Abad.  Lo  mismo  que  usté  empezó  su  amiga  Ro- 

muaida... 

BOT.  (Saliendo   con    un    telefonema.)  Este    telefonema 

acaban  de  traer. 
Abad.  Firme  y  léalo,  (a  Mínguez.) 

Jov.  Vamonos,  tú,  que  es  muy  tarde. 

Abad.  Pues,  como  iba  diciendo  antes,  la  «Ideal 

Rom»  no  podía  actuar... 

MÍN.  (Después  de  leer  el  telefonema.)  Ni  ahora  tampoco. 

Abad.  ¿Eh? 

MÍN.  Lea  USted.  (se  lo  entrega.) 

Abad.  (Leyendo.)  «Llegué  bien.  Anuncié  sus  cuplés 

«Boceras»,  «Animal»,  «Sinvergüenza»  y 
«Canalla».  Gobernador  impídeme  debutar 
por  amenazas,  ¿Qué  hago?» 

Olim.  Otro  repertorio  menos  insultante. 

ABAD.  ¡Atiza!  (Queda  pensativo.) 

Jov.  (Después    de    mirar    hacia    la    sagunda    izquierda.)- 

(Aguanta! 

Olim.  ¿Qué  te  ocurre? 

Jov.  ¡Que  volvemos  a  las  andadas!  Mira;  ahí  tie- 

nes a  Basiliso  desmayao  en  aquella  chaise- 
longue. 

Olim.  ¿Otra  vez?  ¿No  será  un  ataque  de  pastas? 

MÍN.  ¿Desmayado?...  (Entia  en  la  segunda  izquierda.) 

Abad.  (con  el  telefonema.)  Es  la  primera  vez  que  me 

ocurre. 

Jov.  ¡Ahora  que  estábamos  a  punto  de  confesár- 

selo todo! 

Mín.  (saliendo.)   ¡Pero  si  estaba  dormido  como  un 

bendito! 

BaS.  (Que   sale    frotándose   los    ojos.)  Me    he  quedado 

completamente  Koque...  ¡Como  uno  trabaja 
mucho  y  duerme  poco!... 

Jov.  Menos  mal:  creí  que  era  un  ataque. 

Bas.  Ya  no  me  dan;  estoy  curao. 

Jov.  No;  si  ya  sabes  que  yo  no  he  creído  en  los 

ataques.  Eso  es  galvanoplastia...  Bueno,  va- 
monos. Tú,  Olimpio,  coge  el  traje...       ,.-     i 

Olim.  (Buscando  el  lío.)  ¿Dónde  está?  Yo  lo  puse  enr 

cima  de  esta  silla. 

Bas  .  ¿Qué  traje? 

Joy.  Uno  de  luces  que  hemos  hechoen  mi  taller 

y  que  tengo  que  entregar  ahora. 
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Bas.  ¡Ahí  Pero,  ¿no  era  de  Monini? 

Jov.  iQué  Monini!  Era  mío.  ¿Dónde  está,  que  no 

le  veo? 
Bas.  Lo  verás  del  sábado  en  ocho  días  si  vas  a  la 

nocturna. 
Jov.  ¿Qué  dices? 

Bas.  Que  se  lo  ha  llevao  el  Polvorón. 

Jov.  |Eh!  ¡Mi  madrel...  (Cae  desmayada  en  brazos    de 

Olimpio.) 

Olim.  ¡Se  ha  desmayao!  ¡Jovita! 

Mín.  ¡Jovital. . 

Abad.  ¡Jovita!... 

Bas.  Yo  nunca  he  creído  en  los  ataques.  Eso  es 

galvanoplastia... 

MUTACIÓN 


CUADi^O  SEGUNDO 

i. a  escena  representa  el  patio  de  caballos  de  la  fpiaza  de  Toros  de 
Madrid  durante  una  corrida  noctnrna.  Al  fondo,  la  puerta  de  to- 
reros, por  donde  se  ve  parte  de  la  Plaza,  iluminada  profusamente 
con  arcos  voltaicos.  Al  levantarse  el  telón,  se  oyen  con  los  últimos 
acordes  de  una  jota  las  carcajadas  y  los  aplausos  del   público, 

(En  escena  departen  amistosamente  el  RELENTE,  el 
FAROLES  y  el  FOSFORITO;  todos  visten  trajes  de 
luces  muy  apagadas.  Recostado  en  la  pared  dormita  el 
SERENITO.  Durante  el  cuadro  cruzan  la  escena  varias 
veces  acomodadores,  asistencias  de  la  Plaza,  monos, 
alguacilillos,  etc.) 

Rel.  ¡Vaya  una  corridita  nocturnal  ¿Has  visto 

cómo  está  la  Plaza? 

Far.  Estará  llena,  como  siempre. 

Fos.  ¡Abarrota!  ¿No  ves  que  alternan  los  Charlósr 

¡Náuseas  me  dan  de  verlo! 

Far.  ¡Cómo  se  ríe  el  público...  ¿Qué  hacen  ahora? 

Rel.  Lo  de  siempre.  Poner  las  banderillas  bailan- 

do la  JDta. 

Far.  ¡Qué  modo  de  aplaudir! 

Fos  ¡Náuseas  me  dan  de  escucharlo!  ¡Miá  que 

aplaudirlos  porque  bailan!  En  camhio,  si 
delante  de  un  toro  bailas  tú,  bailo  yo  o  baila 
éste  se  meten  hasta  con  nuestra  famila.  (Cesa 

la  música,) 
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•TÍEL.  ¡Injusticias  del  pÚbliCD!  (Se  oye  una  gran  carca- 

jada.) 

Fos.  ¿Y  ahora  qué  hacen? 

Rel.  Limpiarse  las  uñas  con  un  pitón. 

Fos.  ¡Náuseas  me  dan! 

Far.  Ya  está  acabando  la  parte  cómica.  Desper- 

temos al  matador.  (Señala  alSerenito,  que  duerme.) 

Rel.  Pero,  ¿está  durmiendo? 

Fos  ¡Clarol  ¡Como  no  está  acostumbrao  a  trasno- 

char!... En  cuanto  hizo  el  paseo  volvió  a  en- 
trar aquí,  y  ahí  lo  tenéis. 

üel,  ¡Serenito!  ¡Serenitol... 

(fil  Sereuito  se  depereza  y  vuelve  al  mundo  de  la  rea- 
íidad.  BASILISO  y  OLIMPIO  aparecen  por  la  izquier- 
da. Olimpio  va  vestido  todo  de  blanco  y  lleva  sombre- 
ro jipi  con  el  ala  caída  por  detrás.) 

Bas.  Chico,  la  verdad  es  que  vas  blanquísimo. 

Olim.  Pa  el  vestir  veraniego,  soy  colombófilo. 

Bas.  ¿Qué? 

Olim.  O  palomineo  si  te  gusto  más.  Vamos,  quie- 
ro decir  que  imito  a  las  palomas. 

Bas.  ¿Por  dónde  andará  el  Polvorón? 

Olim.  Debe  estar  por  aquí. 

Rel.  ¿A.  quién  buscan  usté3? 

Bas.  Al  que  actúa  como  sobresaliente  de  espada. 

Far.  ¿El  Polvorón?  Está  en  la  enfermería. 

Olim.  ¿Ya? 

Bas.  Si  todavía  no  ha  empezado  la  parte  seria. 

Far.  Ha  ido  a  ver  si  está  bien  montao  el  servicio 
facultativo. 

Olim.  Pues,  vamonos,  tú;  aún  no  hemos  ido  al 
palco  de  tu  familia. 

Bas.  Para  eso  tenemos  nuestras  barreras. 

Olim.  Es  que  en  el  palco  está... 

Bas.  La  familia. 

Olim.  Y  además,  está... 

Bas,  ¡Déjame  en  pazl 

<  Olim  (Aparte.)  El  se  lo  pierde... 

(POLVORÓN  aparece  por  la  derecha  con  cara  de  iune- 
ral  y  andando  muy  despacito  para  no  estropear  el 
traje  de  luces  de  la  cupletista,  que  le  está  sumamente 
pequeño.) 

Bas.  ¡Polvorón! 

Olim.  ¡Polvorón! 

Pol.  ¡Hola! 

Bas.  Ven  acá,  hombre. (Le  abraza.) 

Pol.  No  zarandearme,  que  se  me  descose. 

B.-s.  ¿El  qué? 
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Pol.    .        El  temo  de  la  cupletista.  ¿No  veis  lo  chico 

que  me  está? 
Bas.  Mi  hermana  está  con  el  alma  en  un  hilo 

por  el  traje. 
Pol.  ¡Si  yo  lo  hubiera  sabido!...  En  fin,  por  cuida* 

el  traje  soy  yo  capaz  de  no  arrimarme  al 

toro  en  toda  la  noche. 
Bas.  Lo  creo;  tú  siempre  has  sido  muy  galante. 

Olim.  Pero  a  ver  si  queda  U6té  bien,  que  ya  sabe 

lo  difícil  que  es  poner  los  pies  en  el  ruedo 

de  e¡>ta  plaza. 
Bas.  Eso,  y  así  te  ganabas  el  cartel  para  salir 

de  día. 
Pol.  Como  tenga  yo  que  matar,  ya  lo  creo  que 

salgo  de  día.  Lo  que  siemo  es  que  no  me  he 

traído  la  llave  del  portal  y  va  a  marcharse 

el  sereno. 
Bas.  ¿Qué  tal  son  los  toros?  ¿Los  conoces? 

Pol.      .      Ahora  me  los  presentarán.  Este  (por  el  Faro- 
lee.) los  ha  visto. 
Far.  Son  dos  buenos  mozos. 

Bas.  ¿Tendrán  muchos  cuernos? 

Pol.  Con  dos  que  tengan  es  bastante. 

Far.  Dos  tienen,  pero  parecen  ocho.  ¡Cámara  qué 

cuatro  velasl 
Bas.  A  ver  si  te  luces  esta  noche. 

POL.  ]Yo    COn    cuatro    velasl    (Señalando    al  Serenito.) 

Eso  a  éste.  Este  es  el  que  se  tiene  que  lueir. 
Ser.  ¡Yo  con  cuatro  velasl 

Fos.  Vamos,  hombre,  espabila,  que  se  acerca  la 

hora. 
Ser.  ¿Y  el  «Guasa  viva»?  ¿Dónde  está  el  «Guasa 

viva>?  Que  venga  pa  ver  si  me  anima. 
Bas.  ¿Quién  es  el  «Guasa  viva>? 

Ser.  ¿Usté  no  le  conoce?  Pues  hágase  cuenta  de 

que  no  sabe  todavía  lo  que  es  reírse  de 

verdad. 
Bas.  ¡Ah,  sil 

Ser.  Pregunte  usté  a  cualquiera...   (a  Fosforito.) 

¿Quién  es  el  «Guasa  viva»? 
Fos.  Un  fenómeno  de  gracia. 

Far.  Hablar  con  él  y  reírse  las  tripas,  es  todo  uno. 

Rel.  Verle  sólo  es  pa  troncharse. 

Fos,  Ya  viene  el  «Guasa  viva». 

Far.  Ahí  esta  el  «Guasa  viva». 

GUASA  (Sale  con  un  traje  de  luces  viejísimo,  lleva  el  capote 

arrastrando  y  un  aspecto  de  tristeza  que  congela.  Cru- 

za  la  escena  y  dice.)  ¡No  estoy  pa  ná! 
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Bas.  ¡Pues  sí  que  es  pa  una  juerga! 

(Se  oye  la  música  y  oración.) 

M.  Est.       (daiiendo.)  Se  acabó  la  charlotada.  Prepararse. 

•   -  (Los  toreros  se  preparan  para  salir  al  ruedo.) 

Olim.  ¡Venga  un  abrazo,  Polvorón! 

Pol.  No  apretéis  mucho,  que  ss  me  descose. 

Olim.  ¡Animo  y  buena  suerte! 

Bas.  A  ver  si  te  vemos  pronto  alternar  con  las 

estrellas. 
Pol.  No  hablarme  ahora  de  las  estrellas... 

Bas.  Acuérdate  del  «Gallo>. 

Pol¿  No,  porque  se  me  pone  carne  de  gallina. 

Olim.  Valor  y  basta  ahora. 

Bas.  Mucha  quietud  y  así  podrás  sentar  plaza  de 

sereno  con  el  capote. 
Pol.  Si  no  volvemos  a  vernos,  ya  lo  sabéis:  una 

lágrima  S9  evapora,  una  flor  se  marchita; 

una  oración  la  recoge  Dios. 

(Comienza  dentro  a  tocar  la  banda  un  paeodoble  con 
fragmentos  de  los  más  populares.) 

Olim.  ¿Es  este  el  pasodoble  que  encargó  usté  al 

maestro  Tempranillo? 

PoL.  El  mismo.  (Hace  mutis.) 

Bas.  Y  ha  cumplido  el  encargo;  se  parece  a  todo 

lo  que  él  quería. 

(Vanse  per  la  izquierda.  La  cuadrilla  sale  al  ruedo. 
Cesa  la  música.  Suena  el  clarín;  ha  salido  el  primer 
toro.) 

Olim.  Bueno,  vamonos  al  palco  que  aquí  ya  no 

hacemos  nada. 

Bas.  Ve  tú,  si  quieres;  yo  me  quedo  ahí  en  el 

tendido...  Quiero  estar  cerca,  porque  una 
voz  interna  me  dice  que  voy  a  tener  que  ve- 
nir a  recoger  el  último  suspiro  del  pobre 
Polvorón*  *  ■     ' 

(?e  oye  el  ciaría.) 

Olim.  Ya  han  soltao  el  primer  bicho.  Anda,  va- 
monos  

Bas.  Bueno;  pero  a  nuestras  barreras.  Yo  no  me 

alejo  de  la  enfermería. 

POL.  (Entra  por  el  foro  coi  riendo  con  el  capote  arrastrando 

y  sin  podep  disimular  el  pánico  que  le,  domina.)  ¡Dé-* 

jalo  yal...  ¡Déjalo  ya!... 
3Bas.  ¡Polvorón!  ¡Tú  aquí!  ¿Qué  haces? 

Pol.  Estoy  rematando  un  quite. 

B*s.  Pues  muy  ceñido  no  te  ha  debido  resultar, 

cuando  lo  rematas  en  el  patio  de  caballos. 
Pol.  Es  que  ese  animal  alarga  mucho  la  gaita./ 
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Olim.  ¿Es  grande? 

Pol.  Grande,  es  poco...  jes  la  Casa  de  Correos! ... 

jNo  he  visto  cosa  igual! 

Bas.  Bueno,  pero  por  nosotros  no  gastes  cumpli- 

dos y  vete  al  redondel  que  te  estarán  espe- 
rando. 

Pol.  Espérate  a  que  le  castiguen  un  poco. 

Olim.  Vaya  usté,  que  si  no  va  a  quedar  muy  mal. 

Pol.  Peor  voy  a  quedar  si  voy. 

Olim.  ¿Luego  tienes  miedo? 

Pol.  ¿Miedo  yo?  ¡Tú  no  me  conoces!  Si  no  fuera 

por  el  traje  de  tu  hermana,  ya  te  !o  diría  yo; 
pero  tiés  que  ver  que  con  esta  indumentaria 
no  puedo  saltar  la  barrera  más  que  ga- 
teando. 

(Toque  de  cUrín.) 

Bas.  ¿Oyes?  Han  tocao  a  banderillas...  ¿No  pa- 

reas tú? 

Pol.  Eso  se  queda  pa  los  peones. 

Olim.  Vayase  a  su  puesto  que  le  van  a  echar  una 

multa. 

Pol.  ¿Por  qué  no  fumamos  un  pitillo? 

Bas.  Anda,  Polvorón,  que  te  estás  jugando  la  ca- 

rrera. 

Pol.  Si  es  que  ahora  no  tengo  ná  que  hacer  ahí... 

Olim.  Que  va  usted  a  tener  un  disgusto... 

Bas.  A  tu  sitio,  Polvorón. 

(Venciendo  la  resistencia  de  Polvorón,  le  van  empu- 
jando hacia  el  foro.) 

Pol.  Bueno,  ya  me  voy;  pero  oye,  Basiliso...  si 

ves  a  mi  tía  la  de  Vallecas,  dile  que  aquello 
que  la  dije  el  sábado  fué  sin  mala  intención, 

Has.  Luego  me  dirás  tus  últimas  voluntades. 

(Polvorón  vase  foro.) 

Olim.  Vamos  a  la  barrera  y  estáte  tranquilo.  Yo 

creo  que  no  le  coge. 
Bas.  ¡Como  no  sea  el  toro  prestidigitador,  se  va  a 

Ver  negro!  (Vanse  izquierda.) 
ReG.  (l£s   un    hombre   artesano,  pero    adinerado.  Sale  y  sfr 

dirige  al  Mono.)  ¿Está  el  que  abre  el  torilV 
M.  Sab.       ¿Llaverito?  Mírelo.  Aquí  viene. 

I^LAV.  (Que  es   muy  viejo,  aparece  y  va  hacia  el  señor  Hegi-- 

no.)  ¡Señor  Regino! 

Reg.  ¡Hola,  abuelo! 

Llav.  ¿Cómo  por  aquí?  ¿No  quiere  usté  ver  la  par- 

te trágica? 

Reg.  ¡Y  tan  trágica  que  va  a  ser! 

Llav.  ¿Conoce  usté  a  alguno  de  los  diestros? 
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Reg.  Sí;  al  Polvorón,  al  sobresaliente. 

Llav.  Dicen  que  es  un  torero  valiente. 

Rsg.  [Valiente  torero!  Por  no  verle  me  marché 

del  tendido.  Prefiero  estar  aquí.  Así,  al  me- 
nos, no  sufriré. 

Llav  ¿Le  aprecia  usté  mucho? 

Reg.  Bastante.  Le  tuve  de  cajista  muchos  años  en 

mi  imprenta  y  cuando  iba  a  hacerle  regen- 
te, porque  trabajaba  bien,  le  entró  la  chifla» 
dura  de  los  toros;  principió  a  hacer  novillos 
y  ¿qué  quiere  usté?  Tuve  que  despedirlo; 
cosa  que  todavía  me  pesa.  ¿Quién  sabe  si 
tendré  yo  la  culpa  de  que  este  muchacho 
por  buscarse  la  vida  se  busque  esta  noche?..» 

(Se  oy«  ua  grito  en  la  Plaza.)    ¿Oyes?...  ¡Ya  le  ha 

cogidol 
Llav.  Hacia  aquí  le  traen  en  hombros. 

Reg.  ¡Arrea!...  Ahora  se  desprende  de  los  Monos 

y  echa  a  correr. 
SER.  (Entra  corriendo.)  jAy!  ¡Ay! 

Reg.  ¿Qué  le  pasa? 

Ser.  ¡Que  me  ha  cogido! 

Llav  ¿Pero  no  te  llevaban  a  la  enfermería? 

Ser  .  (Aparece  en  escena  quejándose  mucho.)   Sí;  pero  yo 

no  quiero  entrar,  porque  el  médico  tié  la 
manía  de  decir  que  no  tengo  ná  y  me  iba  a 
hacer  salir  otra  vez.  Por  eso  no  entro...  ¡yo 
me  muero  aquí!  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Qué  cornalón!... 
Llav  .  ¿Dónde  fué  la  corná? 

SER.  Aquí.  (Señala  el  pecho.) 

Reg.  ¿Dónde? 

SER.  Aquí.  (Señala  el  vientre.) 

Llav.  ¿En  qué  quedamos? 

Reg.  Está  amarillo. 

Ser.  ¡Amarillo,  sí! 

Reg.  Habrá  encarnado,  ¿verdad? 

Ser.  ¿Encarnado?  No...  ¿Habrá  muerto  ya  el  la- 
drón ese? 

Llav.  Se  esta  acostando. 

Ser.  ¡Que  me  acuesten  a  mil 

Llav.  A  ver  si  te  quedas  dormido  como  el  sábado 

pasao.  (Se  oyQ  la  música.)  Ya  dobló. 

Ser.  i  Y  va  a  salir  el  otro!...  ¡Desnudárma!  ¡Des- 

nudarme pa  ganar  tiempo!... 
(Los  Monos  se  lo  llevan  a  la  enfermería.) 

Nov.  (Abriéndose  paso.)  ¡Fuera   gente!   (Va  a  la  enfer- 

mería.) 
(Se  oye  el  clarín  y  un  murmullo.) 
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Llav.  Ya  está  el  otro  bicho  en  la  arena 

Reg.  ¿Ks  grande? 

Llav.  ¡Una  catedral! 

Reg.  (Pobre  Polvorón! 

(ün  ALGUACILILLO  que  va  hacia  la  enfermería.) 

Alg.  Voy  por  el  parte  facultativo. 

M.  Est.  (saliendo.)  ¡Señor  Alguacilillo!  ¡Señor  Algua- 
cilillo! 

Alg.  ¿ Quién  eres  tú? 

M.  Est.       El  Mozo  de  espás  del  Polvorón. 

Alg.  ¿Y  qué  quiere  el  Polvorón? 

M.  Esi  Que  le  digan  al  Serenito  que  salga,  que  ya 
está  ahí  el  otro. 

Alg.  Dígale  a  eu  matador  que  toree  y  se  fastidie 

COmO  los  demás.  (Va«e  a  la  enfermería  y  el  Mozo 
de  estoques  al  callejón.) 

Llav  (ai  señor  Regino.)  A  juzgar  por  el  recado,  debe 

tener  su  miedo. 
Reg.  ¡Y  pensar  que  tengo  yo  la  culpa!  (se  oye  un 

grito  de  espanto.)  ¡Ya,  ya!  (Corre  con  Llaverito  ha- 
cia la  barrera.) 
OLIM.  (sale  corriendo  despavorido.)  ¡Le  ha  matao!... 

Bas.  (igual  que  Olimpio)  ¡Le  ha  matao!... 

M.  Est  jNá!...  ¡No  es  na!...  ¡La  taleguilla  rota!  (Gri- 
tando.) A  ver...  unos  pantalones  pa  el  mataor. 

Olim.  Q'ie  se  ponga  los  de  un  Mono. 

M.  Est.  No  se  los  quieren  prestar  porque  dicen  que 
luego  no  los  devuelve. 

Bas.  Tú,  Olimpio,  quítate  los  pantalones. 

Olim.  ¿Yo? 

Bas.  Sí,  hombre,  sí.  ¿No  oyes  que  son  para  Pol- 

vorón? 

(Entre  los  dos  le  quitan  a  Olimpio,  a  viva  fuerza,    los 
pantalones.) 
MOZO  (Llevándoselos.)  Vengan.  (Vase.) 

Olim.  Pero,  ¿qué  hago  yo  así?  ¿Cómo  me  tapo? 

Bas.  Métete  en  un  burladero,  (vane.)    i 

Olim.  ¿Y  si  salta  el  toro  la   barrera?  No,  no.  Yo 

me  quedo  aquí,  (otro  grito  aterrador.)  ¿Le  ha- 
brá cogido  otra  vez? 

Bas.  Ahora...  ¡ahora  sí  que  le  ha  matao! 

Mozo  ¡Ná,  no  es  náh  La  chaquetilla  que  se  le  ha 

destrozao.  A  ver,  una  chaqueta  pa  el  ma- 
taor. 

Bas.  (a  Olimpio.)  Tú,  dale  la  americana. 

Olim.    "      ¿La  arnerrcSma  también?  (se  la  quita.) 

MOZO  (Llevándosela.)  Hasta  ahora.  (Vase.) 

Olim.  ¡Pero  Basiüso!  ' 
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Bas.  ¡Déjame!  Lo  principal  es  que  pueda  acabar 

con  este  toro. 
Olim.  ¿Y  si  cojo  una  pulmonía  que  me  mata? 

Bas.  ¡Si  le  matara!    Qué  alegría!  (vase  corriendo.) 

(Toque  de  clarín.) 

Olim.  ¡Habrás  vÍ3to  qué  frescura! 

REG.  (Saliendo    horrorizado)    [PobreCÜlo!    No    quiei'0 

presenciar  la  Catástrofe.  (Fijándose  en  Olimpio  y 

aparte.)  Este  debe  ser  el  que  hizo  antes  de 
Don  Tancredo...  Sí...  No  hay  más  que  verle. 

OLIM.  (Aparte  y  mirando  al  señor  Regino.)  Este  debe  Ser 

un  agente  de  la  autoridad...  Sí...  No  hay- 
más  que  verle. 

Reg.  Enhorabuena,  pollo. 

Olim.  Gracias;  muchas  gracias. 

Reg.  ¡Qué  tranquilidad! 

-Olim.  Ü*té  disimule.  Es  que... 

Rííg  .  ¡Hace  falta  valorl 

Olim.  Yo...  La  verdad... 

Reg.  Lo  que  usted  hace  tiene  mucho  mérito. 

O  im.  (Aparte.)  ¿Mucho  mérito?  Lo  sabe  todo. 

Reg.  A  mí  me  ha  dejado  usted  suspenso. 

Olim,  (Aparte.)  ¿Suspenso?  No  sabe  nada. 

Reg.  Usted  sabe  lo  que  se  hace.  En  cambio  a  ese 

deagraciao  que  está  en  el  ruedo,  le  daba  yo 
una  paliza... 
(Voces.) 

LLAV.  (Que  viene  de    la  barrera.)    Ya...    ya    le  han    daO 

dos  palos.  i    i 

Reg.  ¿Porqué? 

Llav.  Porque  va  a  poner  banderillas. 

(Griterío  de  espanto.) 
BAS.  (Entra    corriendo    despavorido,)    Ahora,    ahora   SÍ 

que  le  ha  matao  de  veras...  ¿Dónde?  ¿Dón- 
de está  el  cadáver?... 

Mozo  (como  antes.)  No  es  ná.  No  es  ná.  A  ver.  Unos 

calzoncillos  pa  el  mataor. 

Bas.  (a  Olimpio.) Tú.,. 

OlIM.  (Huyendo  y  escondiéndose.)    ¡No!    ¡Eso  SÍ  que  no! 

(8uena  el  clarín.) 

Mozo  Llegó  la  hora  de  la  muerte...  Voy  a  darle 

las  espás.    ■  •  - 

Bas.  ¿Has  traído  muchas? 

MOZO  Seis.  (Vase  corriendo.) 

Bas.  ¡Van  a  ser  poeasl 

•Olim.  (Estornudando.)  ¡Razón  tenías  al  decir:  «Cuan- 

do le  veas  torear  a  Polvorón,  vas  a  quedarte 
pasmao»!  ¡Y  ya  me  constipé! 
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Bas.  Olimpio,  ¿te  parece  que   recemos  por  el 

Polvorón? 
Olim.  Bueno;  pero  te  advierto  que  yo  no  sé  más 

que  una  «Ave  María». 
Bas.  Lo  mismo  me  pasa  a  mí. 

Olim.  Entonces  la  rezaremos  a  medias. 

Bas.  «Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia»... 

Olim.  «El  Señor  es  contigo,  bendita  tú  eres  entre 

todas  las  mujeres». 
Bas.  «Y  bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre...»  (oiim» 

pió  estornuda.)  ¡JeSÚsl 

(Voces    dentro.  Pitos  y  palmas  de  tango.  Un   toque  de 

clarín. 

Olim.  ¿Qué  es  eso? 

Bas.  El  primer  aviso. 

Olim.  ¿Quedará  mal? 

Bas.  «Ahora». 

Olim.  ¿Nada  más? 

Bas.  «"X  en  la  hora  de  la  muerte». 

Olim.  «Amén». 

(Dentro  aumenta  la  bronca.  Segundo  taque  de  clarín.) 

Ant.  (Asomando  por    la  izquierda.)   Aquí,  aqUÍ   deben 

estar. 
Olim.  ¡Mi  novia!  ¿Qué  hago  yo  ahora?  ¡Ah...  sil 

(Vase  corriendo.) 

(SEÑA  ANTONIA,  JOVITA,  P.0MUALDA,   SEÑA   PA- 
RIA y  SEÑOR    PEPE,    que    salen    detrás   del    SEÑOR 
ANTONIO.) 
ANT.  (Reparando   en   Basiliso,  que  está  ensimismado.)    ¿No 

lo  dije?  Mírale. 
Jov.  ¡Qué  sorpresa  le  vamos  a  darl 

Rom.  ¡Baedliso! 

Bas.  (Con    asombro  insuperable.    Sin  atreverse  a    yolver  la 

cabeza.)  ¿Eh?  ¡Esa  VOzl  (Tratando  de  imitar  a  Ro- 

muaida.)  ,Ba8Íliso!  Sí...  Igual...  igual  que  la 

de    Romualda.   (Volviendo   la   cabeza  y   viéndola.) 

¡Ella!  ¡Sí!  ¡Es  ella!  ¡Romualda!...  (corre  hacia 

ella,  y  dudando  qué  actitud  lomar,  siente  los  efectos 
de  un  ataque,  y  para  no  caer  se  agarra  a  ella  )  ¡Ca- 
ray! ¿Qué  es  esto?  Siento  que  me  falta  la 
vista...  y  la  respiración...  Me  falta  todo... 

Jov.  Lo  que  a  tí  te  falta  es  la  vergüenza.  Apro- 

véchate, hijo,  aprovéchate  del  ataque.  ¡Cómo 
se  agarra! 

Rom  .  ¿No  decían  ustedes  que  había  curao? 

Ant.»  Sí,  bija,  sí. 

Rom.  ¡Ya  lo  veo!  ¡Vamos,  anda!  (a  Basiliso,  rehusán- 

dole.) Las  comedias,  pa  el  Español. 
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Bas.  ¡Padre,  que  el  actual  es  verídico!  (Quiere  aga- 

rrarse al  señor  Antonio,   pero  éste  le  rechaza  también, 
hasta  que  cae  en  ana  silla.) 

Ant.»  ¡Pero  qué  bien  les  finge  el  condenad 

Ant.  Pues  lo  que  es  ahora  se  fastidia,  porque  no 

llevo  ni  un  real. 

(ALGUACILILLO,   NOVALES   y  SERENITO   salen    de* 
la  enfermería.) 

Alg.  De  modo  que  digo  al  señor  Presidente... 

Nov.  Que  no  le  impide  continuar  la  lidia. 

SER.  (Cojeando  exageradamente.)    Pero,  Doctor,    ¡SÍ  no 

puedo  andarl 
Nov.  ¿Sí,  eh?  Ahora  lo  veremos...  (ai  alguacilillo.) 

A  ver,  que  le  den  a  este  cojo  una  muleta  y 

un  estoque. 
Ser.  ¡Maldita  sea! 

(se  oye   el  tercer    aviso  y  poco  después  los  cencerro» 
de  los  mansos.) 
ReG.  (Que  viene  de  la  barrera.)  ¡El  tercer  aviso! 

Ser.  ¿Es  el  tercer  aviso? 

Reg.  ¡Ya  se  llevan  el  toro  al  corral! 

Ser  .  ¿Sí?    (Deja  de  cojear  repentinamente.  Dice  a  su  gen- 

te.) ¡Gracias  a  Dios!  Chicos,  vamos. 

Nov.  (Al  señor  Antonio  )  ¿Ustedes  aquí? 

Ant.  Salud,  señor  Novales. 

-N°y.  ¿Qué  le  pasa  a  Basiliso? 

Ant.  Lo  de  siempre. 

Nov.  (Reconociéndole.)   Perdonen    ustedes.    Lo    de- 

siempre,  no.  Él  ataque  de  ahora  fué  verdad. 

Este  joven  tiene  principio  de  neurastenia. 

TODOS  (a  un  tiempo  y  con  gran  asombro,)  ¿Eh?... 

Nov.  Lo  que  oyen.   Tal  vez  el  exceso  de   tra* 

bajo... 

ANl .  ¡Basiliso!  (Yendo  solícito  a  él.J 

Ant.»  ¡Hijo  mío!  (ídem.) 

Jov.  ¡Hermanín!  (ídem.) 

Pepe  ¡Y  yo  que!...  (ídem.) 

DaRÍa  i  Y  yo!...  (ídem.) 

Rom  Aquí  estoy  yo  para  curarle. 

Nov.  Lo  que  necesita  es  pocas  contrariedades  y 
mucha  tranquilidad. 

BAS.  (Con  voz  entrecortada.)  ¿Lo  habéis  oído? 

Rom.  Yo  le  daré  todo  lo  que  necesite. 

Bas.  ¿De  veras? 

Rom.  Pero  has  de  seguir  como  hasta  aquí...  traba- 

jando. 

Bas.  Por  tí»  soy  yo  capaz  hasta  de  hacerme  to- 

rero. 
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Ant.11  |No,  hijo  mío!  Torero,  no.  | Buenas  las  po» 

Den  a  las  madres! 
Jov.  ¡Y  a  las  hermanas! 

Rom.  ¡Y  a  las  esposas! 

OlIM.  (Que    aparece    vestido    de    mono  sabio.)    ¡Y    a    108 

amigos! 

POL.  (Que  iale  defendiéndose  de  los  almohadillazoi  con  que 

le  despiden.  Viste  el  traje  de  Olimpio)  ]Y  &  los  in- 
teresaos! 

Jov.  ¡Olimpio! 

Bas.  ¡Polvorón! 

POL.  (impidiendo  que  se  le  acerquen.)  ¡Quietos!  ¡No  to- 

carme! 

Bas.  ¿Qué  te  pasa? 

Pol.  Que  no  se  me]  puede  tocar.  ¿No  veis  cómo 

estoy? 

Ant.  Le  ha  probao  bien;  parece  que  está  usté 

más  gordo. 

Pol.  Es  traumatismo.  Ese  animalito  no  embiste. 

¡Torpedea  I 

Jov.  (por  Olimpio.)  ¿Habéis  visto  qué  mono?  ¿Y  tu 

traje? 

Olim.  (señalando  a  polvorón.)  Mírale...  En  el  maniquí. 

Bas.  (a  Polvorón.)  ¿Y  la  montera? 

Pol.  Me  la  ha  quitao  un  admirador  vengativo. 

Olim.  ¿Quiere  usted  el  jipi?  A  mí  ya  no  me  va. 

Rom.  Polvorón,  está  usté  invitado  a  la  boda. 

Pol.  Pero,  Basiliso,  ¿qué  veo?  ¿No  será  una  vi- 

sión caprichosa  de  mi  estado  febril? 

Bas.  No,  Polvorón,  es  realidad.  Me  desposo. 

Pol.  ¿Y  seguirás  trabajando? 

.Rom.  Natural.  Las  juergas  se  han  ecabao. 

Jov.  Tiés  razón;  hay  que  cortar  por  lo  sano. 

REG.  Aquí  la  joven  tiene  lazón.  (Sacando  unas  tijeres 

y    despojando    a   Polvorón    de-  su    apéndice    capilar;) 

¡Hay  que  cortar! 

Pol.  ¡Mi  coleta! 

Reg.  Tómala  y  guárdala  para  recuerdo. 

Pol.  Señor  Regino...  ¿Y  qué  hago  yo  ahora? 

Reg.  Deede  mañana  trabajarás  en  mi  imprenta, 

y  el  día  que  se  te  hayan  olvidao  los  toros  te 
hago  regente. 

Pol.  ¿He  oído  bien?  ¿Qué  habla  usté  de  toros? 

¿qué  es  eso?  ¡Yo  no  me  acuerdo  de  seme- 
jante cosa! 

Reg.  \nda  al  coche. 

Bas.  O  al  tranvía.  Con  ese  traje,  igual  te  da. 

Pol.  Voy.  Voy  a  donde  usté  quiera. 
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Bas.  Vamos  todos  juntos. 

Rom.  (a  Basiiiso.)  Oye,  Basiliso,  por  quererte  de- 

masiao  he  hecho  la  primera  farsa  de  mi 
vida.  ¿Harás  lo  prometido? 

Bas.  Descuida.  De  hoy  en  adelante  se  acabaron 

las  huelgas  para  mí, 

Pol.  Al  lao  de  una  mujer  como  usté,  no  es  posi- 

ble estar  con  los  brazos,  caídos. 

(Telón.) 


FIN  DEL  SAÍNETE. 


Obras  de  (Jníonio  Sstremera 


Libros  usados.  (1)  Humorada  lírica,  original,  con  música 

de  Reyilla  y  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  Moderno.) 
El  hijo  de  Doña  Urraca.  (2)  Opereta  en  un  acto,  original 

música  de  D.  Ruperto  Chapí.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 
El  hombre  pañuelo.  (3)  Humorada  lírica  en  un  acto,  ori 

ginal,  música  de  Ribas  y  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  de 

Novedades.) 
El  bajo  cantante.  Juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  y 

original.  (Salón  Nacional.) 
La  reina  del  tango.  (4)  Entremés  lírico  con  música  de 

Ribas  y  Ruiz  de  Arana.  (Coliseo  de  la  Flor.) 
El  hogar  alegre.  Pasillo  cómico  en  un  acto  y  original 

(Príncipe  Alfonso.) 
La  pepita  de  oro.  (3)  Zarzuela  en  un  acto,  música  de 

Ribas  y  La  Viña.  (Teatro  de  Novedades.) 
El  reloj  de  arena.  (3)  Fantasía  lírica  en  un  acto,  música 

de  D.  Kafael  Calleja.  (Teatro  Price.) 
El  Gran  Duque  Simple  IV.  (2)  Opereta  en  un  acto  con 

música  de  D.  Tomás  Barrera.  (Teatro  Price.) 
Juego  de  amor.  (3)  Opereta  vienesa  en  tres  actos,  tradu- 
cida y  adaptada.  Música  de  Englander.  (Teatro  Price.) 
El  padre  Cirilo.  (3)  Humorada  lírica,  libro  y  música  de 

Antonio  Estremera.  (Teatro  Price.) 
Las  cuarenta  horas.  Pasillo  cómico,  original.  (Teatro  Cer- 
vantes.) 
Pan  de  Viena.  Caricatura  lírica  con  música  de  D.  Rafael 

Calleja.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 
El  statu  quo.  Inocentada  lírica  en  colaboración  con  el 

maestro  Calleja.  (Teatro  Cómico.) 
El  gran  demócrata.  Zarzuela  en  un  acto  con  música  de 

Ribas  y  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  Cómico.) 


El  chic  parisién.  (3)  Opereta  en  un  acto  con  música  de 
Englander.  (Teatro  de  Apolo.) 

SEl  alma  del  león.  (5)  Fantasía  lírica  con  música  de  Er- 
nesto Ruiz  de  Arana.  (Teatro  de  la  Comedia  de  Bue- 
nos Aires.) 

Cuento  sinfónico.  Monólogo  en  verso,  adaptaciones  musi- 
cales de  Ernesto  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  Español.) 

El  día  y  la  noche.  (6)  Vodevil  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  templo  de  Cupido.  Comedia  vodevilesca  en  tres  actos, 
en  prosa  y  original.  (Teatro  del  Vodevil.) 

Las  mujeres  de  teatro.  Comedia  en  tres  actos,  éú  prosa  y 
original.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  reina  alegre.  Humorada  cómico-lírica  en  un  acto, 
libro  y  música  de  Antonio  Estremera.  (Teatro  de  No- 
vedades.) 

Las  medias  caladas.  (7)  Humorada  cómico-lírica  en  un 
acto  con  música  de  los  maestros  Alonso  y  Ribas 
(Teatro  del  Buen  Retiro.) 

Agua  de  Borrajas.  (8)  Juguete  cómico  en  tres  actos  y  sn 
prosa.  (Teatro  Lara.) 

La  mujer  soñada. 

El  despertar  del  león. 

El  ogro.  (7)  Comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa,  libro  y  música  de  Antonio  Estre- 
mera. (Teatro  de  Novedades). 

Secretaría  particular.  (8)  Juguete  cómico  en  tres  actos  y 
en  prosa.  (Teatro  Infanta  Isabel.) 

Los  brazos  caídos,  (9)  Saínete  lírico  en  dos  actos  y  en 
pro8a,con  música  de  Manuel  Ribas  y  Antonio  Estre- 
mera. (Teatro  Cómico.) 


(1)  En  colaboración  con  Emilio  Sáenz. 

(2)  ídem  con  Miguel  Chapi. 

(3)  ídem  con  Luis  Candela. 

(4)  ídem  con  Antonio  Candela 

(5)  ídem  con  Eduardo  Montesinos. 

(6)  ídem  con  Luis  de  Olive, 
(í)  ídem  con  José  Sabau. 

(8)  ídem  con  Luis  Linares  Becerra. 

(9)  ídem  con  Adolfo  Sánchez  Carrere. 


Obras  de  Adoifo  Sánchez  Garrere 


Palacio  de  proyecciones,  revista.  (Palacio  de  Proyeccio- 
nes.) 
La  mano  de  la  chica,  saínete.  (Teatro  de  la  Comedia.) 
El  centro  de  las  mujeres,  revista.  (Coliseo  del  Noviciado.) 
La  Reina  del  molinete,  aperitivo.  (Teatro  Barbieri.) 
¡Cuántas  cono  esta  tan  puras...!  parodia.  (Teatro  Barbieri.) 
La  Morucha,  capricho  berebere.  (Teatro  de  Novedades.) 
El  órgano  de  las  señoras,  resista.  (Teatro  de  La  Latina.) 
El  goljo  de  Guinea,  saínete.  (1)  (Teatro  de  Novedades.) 
Las  pobres  viudas,  zarzuela  (2)  (Teatro  de  Novedades.) 
Anciano,  la  lengua  ten...,  entremés.  (Teatro  de  la  Enco- 
mienda.) 
L¡as  pollitas  alegres,  entremés.  (ídem  id.  id.) 
El  bello  Delmonte,  entremés.  (ídem  id.  id.) 
¿Arriba  la  LÁgal  pasatiempo.  (1)  (Teatro  de  Novedades. )- 
El  quinqué  de  Petronilo,  humorada  sainetesca.  (3)  (Tea- 
tro Martín.) 
El  pan  nuestro,  (4)  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 
Los  brazos  caídos.  (5)  (Teatro  Cómico.) 


(1)  En  colaboración  con  Enrique  Paradas  y  Joaquín  Jiménez^ 

(2)  ídem  con  Julio  Pardo. 

(3)  ídem  con  Fernando  Mora. 

(4)  ídem  con  José  Casado  Pardo  y  Carlos  Allen-Perkins. 

(5)  ídem  con  Antonio  Estremera. 


Preciar  1,50  pesetas 


